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La Dirección Moral 


El anarquista no es desdeñoso, sino 
superador de la realidad. No la des- 
precia, pero tampoco se inmoviliza 
en ella. Arranca sus más atrevidas 
conclusiones de su entraña ardien-; 
te, y la corona con la energía de su! 
ideal, irradiándola a todas las posibi- 
lidades entrevistas. Podríamos fijar, 
a justo término, lo siguiente: no es 
su seguidor ciego e involuntario, sino 
el removedor de sus bloques más pe- 
sados y espesos. 


Es el oponente eterno a todos los 
pasivismos del espíritu, los afinca- 
mientos de la carne, las aceptaciones 
y situaciones de hecho. Ante sus fines 
ideales, porque es también una con- 
ciencia idealista. activa y enérgica, 
los acontecimientos no tienen otro va- 
lor que el del acontecimiento mismo, 
del que extraerá consecuencias y de- 
ducciones, más no se subordinará ja- 
más a ellos, por más crudos e impe- 
riosos que sean. Tendrá una dirección 
moral, propia y militante, para todós 
los problemas. Espíritu alerta, está 
más arriba de todas las conclusiones 
actuales, de todo relativismo burgués, 
moralista y cientificista. 


Tomemos, por ejemplo, al anarquis- 
tr militante en un dado movimiento 
obrero, Estará codo con codo con los 
trabajadores; será ese un vasto cam- 
po de acción para -sus actividades, un 
medio para sus fines propagandistas, 
emancipadores y revolucionarios. Pe- 
ro no será absorvido por él jamás; 
siempre tendrá una reacción a tiem-' 
po ante posibles 
cualquier infección nociva a su es- 
píritu. Sabe suficientemente la este- 
rilidad de la lucha per el salario, el 
mejoramiento dentro del orden actual 
de producción y consumo: pero no es- 


tá a ceder, sino a avanzar; no a es-: 


terilizarse, sino a fecundar; su men- 
talidad, su concepto 'de la lucha, ex- 
tendidas; y fecundizadas en la acción 


£-fodos los. días. superarán tarde 0 
de . éste círculo vicioso de las 


organizaciones del trabajo, creadas di- 
rectamente por las condiciones del 
regimen de explotación “capitalista. 

Es también el amador más obstina- 
do, más fiel de todos los perseguidos, 
de todas las víctimas, los exilados a 
la ley y la sociedad burguesa. El des. 
vojado, los despreciados por el pre- 
juicio y la moral legales, la abatida 
mujer echada a andar la calle en bus- 
ca de pan, el llamado delincuente oca- 
sional y permanente, generado por 
las hostilidades y odios de una socie- 
dad de lobos, encuentra constante- 
Mente en la conciencia y la emoción 
del anarquista un reparo, una profun- 
da simpatía humana que explica y 
levanta como una acusación al régi- 
men, Va a ellos, como a los obreros, 
como a los caídos, para acercarlos al 
resplandor de una reivindicación ne- 
cesaria, de una revolución que no de- 
berá olvidarlos en: el subsuelo de la 
Sociedad en que se debaten. El revo: 
hucionario, pues, es así como antena 
tantadora de todas las ondas. Pero no 
Dbuede ceder su espíritu, su dirección 
Moral, a ninguna de las circunstan- 
clas ambientes; hacer un reparo a 
los caídos no significa que él sea un 
irresoluto, sin destino en la vida, 
cuando es por idiosineracia un insur- 
gente permanente; explicar a los qu 
la ley, la moral burguesas desprecian 
luego de haberlos exilado de todo de- 
recho de gentes, no conduce a que gl 
anarquista, conciencia superadora de 
tados los medios ambientes de la so- 
ciedad actual, arribe a las conclusio- 
Nes desesperantes de los delincuen- 
tes, “Mientras haya un perseguido, 
me contaré entre los perseguidos; 
Mientras hs a un asesino, me conta- 
ré entre ellos; mientras un delin- 
Cuente. no podré eludirlos de consi- 
Aerarme a la par de ellos”, decfa, más 
O menos así, el veterano socialista 
Eugenio Debs. Pero, ¿qué quería do- 
cirnos el viejo combatiente de la in- 
lernacional obrera? No podemos elu- 
dir la lucha y el contacto con una hu- 
Mmanidad bien dolorosa, bien sumida 
en todas, las desesperaciones y vile- 
za8; frente al legista que condena, al 
Volicfa persecutor, al sociólogo que in- 
tenta sentar doctrina para la coniúe- 
ación y el exilio de innúmeros seres 
de un medio social que ha fomentado 
al criminal y al crimen, el revolucio- 
nario ge coloca. codo con codo con los 
caídos, los perseguidos; también: lo 
está con los obreros, con todo aque- 
lo que signifique un principio de hu- 
Mmanidad con derecho á la vida, al go: 
Ce, que debe ser respetado y dignifi- 
cado, 

No' podemos nunca, entonees, iegno- 
Tar o despreciar la lamentable: reali- 
dud social que nos circunda. Estamos 
Para hacer pie en ella, remover sus 
bloques más pesados y espesos, — «el 


Uurero, el despojado, el delincuente—,* 


Y superarla y superarnos. ¿En qué y 
bara qué? En una dirección moral, 
barg los fines de una sensible direc- 
ción! moral que dé un sentido nuevo 
en la vida y:en los seres Tomada és- 
ta, todo lo. demás, acontecimientos, 
ambientes, desviaciones, quedan atrás; 
nuestra reacción frente a la explota- 
ción egpitalista no es ya la simple del 







































obrero por el salario; frente a la 
apropiación burguesa no es la de des- 
validos desesperados, que roban por 
satisfacer el hambre o el odio del 
momento puramente animal de sus vi- 
das; justificamos e iremos a la mis- 
ma barricada junto a los desconten- 
tos, pero lo que en verdad constituye 
la vida moral, cerebral y militante 
de un anarquista no es la de un sim- 
ple desesperado. Sinó, ¿qué valdrían 
las ideas, la fervidez revolucionaria, 
la creación de un mundo de pensa- 
miento y de acción moralménte nues- 
tro? 

Entremos y amemos la realidad, 
no ya la realidad de nuestra lucha, 
sino la más hórrida, pero no cedamos 
un palmo a ella. Quedémosnos revo- 
lucionarios, anarquistas; no infeccio- 
nemos nuestra militancia con propo- 
siciones y sugestiones extrañas al 
anarquismo. No estamos para desdo- 
blarnos, dispersarnos en mil  cues- 
tiones bastardeantes, sino para alzar- 
nos 2 una dirección moral fecunda. 
Existe una sola cuestión, ineludible; 
olvidarla es desecharla, y el olvido 
radica precisamente en no confiar en 


“nuestros propios medios, en el espí- 


ritu de voluntad, de creación anóni- 
ma y silenciosa de los revoluciona- 
rios. Permanezcamos tales; de la 
burguesía dominante, para fortalecer 
la energía moral del anarquismo, no| 
hemos necesitado contribución de 
ideas; menos precisamos de sus dine- 
ros, “Ni una idea, ni un céntimo de 
los burgueses”, decía Kropotkin en el 


desdoklamientos, ¡ congreso anarquista de Londres en' 
| 1906, al debatirse el 


problema, en! 
esos años agudizado, de las expropia- ¡ 
ciones parciales. “Las verdaderas in-; 
surrecciones del espíritu, las revolu-| 
ciones, no se hacen con dólares, sinó 
con conciencias”, proclamó Vanzetti. 
antes de ser asesinado. 


Compañeros; tomemos la dirección 
moral del anarquismo. No estamos 


"para dispúutarte a los burgueses unos - 


s3ucios pesos, sinó las conciencias y el 
espíritu de los trabajadores. Una so- 
la es la tarea revolucionaria: los 
otros parcialismos, o son estériles, 0 
nocivos e infecciosos para nuestro 
ambiente moral. 

Cualquier: crisis que ese senti- 
do negador se hiciera presente entre 
nosotros sería cuando hubiéramos 
cedido a la cruda realidad ambiente. 
Y, ¿os parece que en algo puede ce- 
der un militante anarquista? 


No seremos nosotros los que he- 
mos de depositar confianza en las 
decisiones del llamado poder judi- 
cial. En “nuestro” país, —- nuestro 
al menos, porque aquí sufrimos per-| 
secusiones, somos acosados por poli-; 
cías encanallados, a menudo conde- 
nados por jueces y camaristas que se 
pasan el mismo código elaborado por! 
ellos y la constitución de que se va-| 
naglorian por el forro de sus pelotas, 
-— sabemos, por dolorosa experiencia 
como se fragua un proceso y se Jle- 


za a una condenación de hecho. Is 
acusados de violencias somos los pri: 
méros violentados; log terribles di- 
namiteros, los terroristas, somos 103 
primeros aterrorizados; los actos 
contra todo respecto a la vida, a la 
conciencia, al derecho humano, no 
son los hechos defensivos de un pu- 
ñado de idealistas de abajo, sino 
aquellos que vienen de arriba y se 
apantallan tras grandes y sonoras 
valabras, tras una organización de 
fuerzas y de dominio; el obrero con- 
denado por defender los principios 
de su organización de clase, por de- 
fender su pan del arrebato incons- 
ciente del crumiro, ¿qué verdadero 
peligro podría representar al ser pa- 
rangonado con un policiano brutal, 
con un juez prevaricador? Sólo la 
pasiva aceptación de una sociedad 
fundada en el absurdo hace que un 
trastueque total de todos los valores 
sea contemplado con indiferencia o 
ignorado. Si en verdad algo se ha 
adelantado. y el policía matonesco, el 
comisario dueño/ y señor de vidas y 
haciendas, el tenebroso pesquisante 
que acecha en las sombras todo acto, 
andar o pensar de sus semejantes, es 
mirado con cierto repudio y apren- 
sión, el juez aún es respetado por la 
mayoría de las gentes, considerado 
como un seyero, incontaminado des- 
cribuidor de justicia. El juez, se di- 
co obra a conciencia: contempla el 
pro y el contra; se atiene al articu- 
lado intangible del código; cuando 
llega a una condena, si equivocado] 
al menos lo hace interpretando los 
preceptos de una sociedad fundada 
sobre tales o cuales bases legales. 
El juez, por lo tanto, es el estado de 
conciencia de una clase social, vigí- 
tante siempre. para la consumación 
de la ley; las pasiones, los odios, :las 
ontingencias del momento no llegan 
a él. 

Esta sería la explicación que se 
dan las gentes actuales, los políticos, + 
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- OLIVER 


Recojamos en lo más íntimo de nuestros corazones revo- 
lucióonarios los nombres de estos dos muchachos anarquistas, 
y tengamos para con ellos, de hoy en adelante, todo el amor, 
la dedicación, el apasionado fervor militante de que somos 
capaces. No nos prometamos inútiles grandes palabras; no 
bastarían para sellar el compromiso moral que debemos ha- 
cernos. Hagamos, por un instante, como en un alto de la pe- 
lea, abstracción de cuanto nos rodea: pueblo a quien propa: 
gar, ferocidad policíaca y burguesa de que defendernos, tur- 
bión de odios o amores que a nuestro lado pasa. Quedémos- 


nos, cara a cara al compañero 


que, noche ya, cansado por el 


trabajo, regresa a nuestro cuartucho con la visión aún can- 
dente del gran torrente de vida de la propaganda, el mitin o 
la asamblea revolucionaria y en lugar de refrescarlo con el 
mate o la charla, le acercamos en silencio la hoja del diario 
burgués que dice de uno, dos o tres de los nuestros, prisio- 
neros, caídos o muertos en distantes tierras. Nada podríamos 
decirnos. El silencio sellará los labios, más acercará los cora- 
zones. Abstracción hecha de todo, sólo veremos a ellos, nos 
trenzaremos a su fiero destino, como si en verdad hubieran 
estado par a par con nuestras vidas. Ah! el revolucionario 
que ignorábamos, y que de súbito, en lejano lugar de la tie- 
rra, nos es revelado a través de su martirio, su sacrificio o 
su déstino glorioso. Para él no tendrán valor las solas pala- 
bras; se instalará en nuestras vidas, ascenderá ¿renzado 4 
nuestros corazones, circulará “en la sangre de nuestras venas. 
Recogido en nosotros mismos, como el más íntimo y secreto 
de nuestros pensamientos, pudiéramos de él hablar al pueblo, 
hacer letras y discursos, pero quedará algo, la melancolía o 
encanto de su vida joven, ennoblecida y bella, que no tras- 
cenderá porque vibrará como un ritmo interior en las“almas. 
A su sóla mención, sin aguardar respuesta, nos juramentare- 
mos, lo defenderemos, lo vindicaremos! 

Esta inicial llamada os invita a esto: acoged a Scarfó y 
a Oliver bajo la luz más íntima de vuestras melancolías, pen- 
samientos o ensueños. Representaos que, noche ya, volyéis a 
la casa cordial del camarada, sediento de su brebaje y su 
charla, y por toda respuesta pone en silencio, bajo los fati- 
gados ojos, la gloriosa y cruel noticia: dos de los nuestros, 
dilectos y jóvenes, levantados a grandes proyectos por el fer- 
vor de sus años mozos, han sido apresados por un ejército 


“de policías en su guarida Gowterolucionarios. Ah! quedan: 


aún bellos y bravos muchachos entre nosotros. Es el desper- 
tar de una fuerza de vida que ienorábamos. El silencio se- 
Ma los labios, recoge en lo íntimo de los corazones todas las 
palabras innecesarias, y circula en la cansada sangre de nues- 
tras viejas venas una savia nueva. 

Cuidemos de ellos, no les abandonemos, seamos solida. 
rios con sus causas. Estamos desde ya comprometidos para 


la justicia que ellos inyocaron. 


los burgueses, los comerciantes. Por 


cierto, no es la nuestra. Lejos de es- ' 


to, aun con la lejana posibilidad que 
el juez fuera ese intérprete de la ley 
que se imaginan, no sería para nos- 
otros objeto respetable, por cuanto 
empezamos por desconocer la ley, el 
Estado, la magistratura, todo dere- 
cho a condenar a las víctimas del 
absurdo social. Pero, ni el juez, ni la 
llamada inviolable justicia, ni el po- 
der judicial, son en realidad como 
se los imaginan o fingen imaginarlos 
los políticos, los almaceneros, los ta- 
hures y la demás gente de ley de es- 
ta impagable república. 

Un juez es una cosa fácil, un ro- 
daje más de la represión guberna- 
mental y policial. Es el “furrier” 
más dócil de la pólicía' de investiga- 


“ciones. Cumple y acata pasivamente 


cualquier infamia que se haya elabo- 
rado en las altas esferas policiacas. 
¿Dónde está la jurisprudencia? ¿En 
las decisiones del juez o en las su- 
gestiones de Santiago, por ejemplo? 
Como van las cosas podríamos aflr- 
mar que los fallos futuros a darse 
en la severa casa de la justicia van 
ya adjuntos al prontuario policial. 


UN PROCESO 


El proceso instaurado a log compa- 
ñeros Scaríó y Gómez Oliver señala, 
evidentemente, esto. La policía ha 
venido reuniendo una serie de acusa- 
ciones antojadizas, a cada cual más 
absurda. Podría estar en los planes 
de Scarfó y Oliver hacer una demos- 
tración contra el presidente yanqui; 
nosotros no lo sabemos y es asunto 
que sólo resolvería su decisión. per- 
sonal, su espíritu y su audacia. Pero 
de esto, a tener todo un arsenal en 
gu Casa, planos, armas, bombas pre- 
paradas para estallar, anotaciones lú- 
gubres, una lista de altos personajes 
oficiales en quienes ejercer vengan- 
zas, dista mucho, Esto nos. resisil- 
mos a creerlo. Y más que elios sean 
los autores del “atentado””a la cate- 
dral, absolutamente sospechoso de su 
origen. 

Sin embargo, lan ido a proceso, y 
no sólo a proceso, sino que el juez 
Rodríguez Ocampo ha creído reunir 


evidentes pruebas para decretarles 


prisión preventiva, embargo y acusa- 
ción de homicidio, tenencia de explo- 
sivos, etc, 


UN JUEZ DIGNO DEL CZAR 
No está muy lejano el tiempo de 





N JUEZ DIGNO DEL CZAR 


la represión czarista; Conocemos, a 
través de relatos, como se condena- 
ba a los revolucionarios, . como se 
ahogaba toda voz, sepultaba todo ges-: 
to en hórridos presidios. 


El juez, cor todos los respe tos, 
U. £. Rodríguez Ocampo, nos está 
resultando un digno émulo de los con- 
denadores al servicio de la tiranía 
czarista. Es un verdadero cas. retros- 
pectivo de mentalidad de togado tár- 
taro; y, peligroso en una república 
de tanta dignidad republicana como 
esta. Inquisitivo, con gesto de viejo 
infolio judicial, ha presidido los in- 
terrogatorios; ha estado a todas las 
sugestiones policiales, Su pieza, — 
¡grande esfuerzo mental, sin duda al- 
guna! — decretando el auto de pri- 
sión preventiva, retrotrae a las vie- 
jas condenaciones czaristas; veamos 
su literatura, porque también se es- 
tila una pésima literatura judicial: 


“Partidario de la acción violenta 
no obstante lamentar la muerte de 
Ragp; débil destello de su conciencia 
ensambrecida por tinieblas rojas, con- 
serva en su pieza como reliquia los 
recortes de la “Biblioteca Justicia y 


Libertad de Avellaneda”, titulados; 
“La: Bomba” y “La Acción” que son 


una apoteosis del crimen al describir 
con lujuria nauseabunda los efectos 
de lá bomba, diciendo uno: “se abrió 
comó una boca, como una flor; «su 
grito fué desafiante, contenía dolor; 
imágenes de hombres fulminados; ni- 
ños y madres llorando, etc.”. 


Percatado de lo revelador de esos 
recortes, Scarfó niega haberlos vis- 
to en su pieza, de la que fueron se-¡ 
cuestrados por el infrascripto”. | 

No es ero el eamino, señor juez 
Rodríguez Ocampo, para llegar a una 
condenación de anarquistas. Ps pre- 
ciso Más seriedad, por lo menos per-; 
mabever más sereno y centrado men! 
talménte cuando en ello va la liber- 
tad de dos hombres jóvenes, idealis- 
tag y¡sanos . 

o lo por Vd. actuado hasta oy 
es um completo absurdo. Se lo deci- 











FUENTE DETENIDOS 


Alta Gracia “los camaradas 
vio y Mariano de la Fuente. 
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TODA CORRESPONDENCIA 
a DONATO A. RIZZO 


Quizás sea el más ignorado de 
cuantos se hacen presentes en la 
sociedad contemporánea. Pero nues: 
tro desconocimiento respecto de él, 
aun para nuestra sensibilidad de re- 
volucionarios, captadora fiel de todas 
las tragedias, no hace que no poda- 
mos intuirle a la sola mención o re: 
cuerdo de la existencia de las cárce: 
les, de los regímenes penitenciarios, 
de una humanidad similar a la nues: 
tra, con iguales deseos y esperanzas, 
que sufre privación de libertad, de 
todo derecho al goce y a la vida en 
ellas. Podemos. a menudo lo hace- 
mos o intentamos, darnos una evo- 
cación más o menos verídica de los 
penales; alguno de nosotros los he- 


mos conocido, otros leído páginas 
destinadas a llevarnos bajo su evo- 
cación. Sábese lo que es la cárcel, 
el presidio aislado de todo contacto 
con el mundo, las celdas de peniten- 
cia y los castigos infrigidos, el rigo- 
rismo y la privación de lo más ele- 
mental que allí impera. A menudo 
tendemos nuestras miradas hacia sus 
muros infranqueables e inaccesibles; 
sea porque allí pena uno de 103 n:1es- 
tros, un familiar o un revolucionario, 
sea porque lléganos a veces, gran- 
demente amortiguado sin duda algu- 
na, el eco de tal o cual tragedia que 
en su cerrado perímetro ha tenido 
lugar. Tenemos, pues, nuestra repre- 
sentación mental y emocional de la 
cárcel, bajo una luz que juzgamos la 
verdadera. 


' Pero, a pesar de esto, proseguimos 
desconociendo el drama íntimo de la 
cárcel. Y es que para adentrarlo no 
nos bastaría haber leído narraciones 
tendientes a agotar lo exterior del 
tema carcelario, o vibrado, conmovi- 
dos, por el eco llegado a nosotros 
de sus sucesos casi cotidianos. 'e- 
cesitaríase, no ceder tanto a con- 
templar o juzgar las cosas desde 
arriba, bajo «un prisma forjado por 
nuestra sola imaginación, sensacio- 
nes O lecturas, sino desde abajo, «¿l2' 
mismo subsuelo de la cárcel. Poco a 
poco descenderíamos al corazón, al 
drama íntimo de la misma. Vería- 
mos, no imaginaríamos, la pena hon- 
da, escondida y que casi siempre nos 
oculta, del recluso. ¿A'qué pregun: 
tarle? El no nos lo diría jamás. Po- 
siblemente, vuelto a la libertad, ten- 
ga de ello sólo un vago recuerdo, 
cada día más impreciso. 

La reclusión, el anulamiento, la 
sensación de paulatina lejanía a 
cuantos deseos o esperanzas consti- 
tuían su anterior vida civil, la inmo- 
vilidad y el brutal mecanismo del 
trabajo impuesto, no evadible ni un 
día ni una hora bajo amenaza de cas- 
tigo, no constituyen toda la pena. 
Habría antídotos contra lo bestial- 
mente enervante de todo esto: los 


¡escasos minutos de recreo, disfruta- 


dos al aire libre y al sol, lo pondrían 
en comunicación con un cielo, años 
ha familiar, de un azul purísimo; el 
contacto con algunos libros sería así 
como un retorno a viejas y hoy au- 
sertes sensaciones; alguna que otra 
carta, algunos que otros minutos del 
charla aplacarían la sed de relación, 
de conocimiento con la vida exterior; 


la misma rotación de las estaciones, 
el tironeante frío de las noches in- 
vernales, lo sofocante del verano, el 
florecer que trae consigo la prima- 
vera, presidio adentro, en los míse- 
ros canteros de la dirección; el suce- 
derse invariable de los días y las 
noches, iguales en el rigor y la in- 
clemencia, evocarían al recluso que, 
empero, no está tan divorciado del 
mundo. Pero otra es en verdad la 
sensación que sumerge y aniquila al 
prisionero, aún más en aquellos de 
sensibilidades despiertas: es el in- 
medible vacío que se siente en tor- 
no. Con quién comunicarse, a quién 
confiar su pena? Pequeños egoísmos, 
tupimientos cerebrales, miserias y 
odios concentrados en' torno, herido- 
res, por lógica reacción en espíritus 
cobardes, más al compañeró que al 
verdugo. Carencia absoluta de todo: 
años y años sin el claro reflejo de un 
rostro sinceramente amigo, sin gran- 


A 
A 


La detención, efectuada por policías 
de la capital federal y por orden del 
novísimo persecutor de anarquistas, 
juez Rodríguez Ocampo, está directa- 
mente relacionada con el plan repre- 
sivo, de detenciones y procesamientos, 
en que hállanse empeñados los sabue- 
sos máximos de Investigaciones desde 
el resonante allanamiento de la calle 
Estomba, en Diciembre próximo pa-(| 
sedo, Según tas informaciones sumiil- 
nistredas a los diarios, acúfaseles de 
haber facilitado elementos explosivos 
al compañero Scarfó, elementos que 
el mismo Scarfó, según el ya estúpido 
novelón- policial, habría utilizado pa- 
ra lus atentados de que se le acusan. 
Ayer jueves fueron traídos a esta 
ciudad, rigurosamente incomunicados. 
El Comité Pro Presos Sociales se ha- 
rá cargo de inmediato de la defensa 
de ambos compañeros, hacia quienes, 


artes último han sido apresa-¡como para Scarfó y Gómez Oliver, de- 


be ir en este momento toda nuestra 
solidaridad. 4 ¿ 
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des afectos, como no sean las efusio- 
nes obligadas, de alegría animal, de 
los que vuelven a la vida libre, al 
mundo ya olvidado y abandonado pa- 
ra siempre. Un círculo oprimente, 
cada día más estrechado sobre el re- 
cluído; sordo y sin un eco para sus 
propios dolores, porque nadie medirá 
las angustias ajenas. Lo que no ten- 
drá término: éste es el drama lento, 
sordamente penetrante, que tarde O 
temprano hará presa en los espíri- 
tus más fuertes. Deberán sufrir por 
sí y por los demás; tratarán de ha- 
cer un reparo en su pecho angustia- 
do para los más caídos, ofendidos y 
olvidados; prodigar calor a log más 
inermes; despertar un sentido de dig- 
nidad, de aprecio a la vida, en los 
que siempre han carecido de él. La- 
bor iniproba, desesperante: el pre- 
sidio no tiene ecos, los corazones 
están mustios, las almas han tramon- 
tado a la desesperación o a la nada. 
Tragedia, drama doble que muy po- 
cos conocen o se representan. Y no 
ceder nunca, permanecer siempre al- 
tivos y dignos, como en el primer 
día de ingreso a ese infierno dantes- 
co. 

Simón -Radowitzky es la fibra más 
sensible de ese íntimo drama del pre- 
sidio. ¿Os lo imagináis ahora? Haced 
abstracción de todo contorno físico, 
desdibujaos la figura meramente Ob- 
jetiva, formal, enseriada y grave, de 
vuestro hombre: ved sólo su drama, 
el gran rescoldo de su alma eslava, 
inapagable y perdurablemente alzada 
como llama votiva. No habría pági- 
nas, las más fieles e intensas; voces, 
las más profundas y graves; visio- 
nes, las más imborrables por no ima- 
ginadas por la retina humana, para 
reproducirlo. En la ferrada puerta 
de su fría celda de prisionero anar- 
quista podría inscribirse: “Esto no 
lo vió el Dante”. 





DIEZ AÑOS DE TERROR 
EN BULGARIA 


El 4 de Octubre de 1918, Boris IIX 
fué proclamado rey en lugar de su 
padre. el viejo Fernando Cobrugo, que 
había emprendido la fuga ante la su- 
blevación de los soldados. 

Hace diez años, pues, que Boris IIÉ 
reina, en cuyo transcurso ha mereci- 
do bien el sobrenombre de Boris III, 
el matador de búlgaros. 

Su advenimiento mismo fué seña- 
lado por los fusilamientos de solda- 
dos por orden de generales búlgaros, 
coleccionistas de derrotas. Desde el 
principio, Boris fué el hombre de la 
camarilla militar y del “Comité ma- 
cedonio”. 

Se apoyó en las fuerzas oscuras de 
la reacción, siguiendo el ejemplo y los 
consejos de su padre, que no dejó de 
influenciarlo desde el exilio. Tan fuer- 





te era el empuje popular, que se vió 


obligado a admitir el gobierno de los 
campesinos: pero fué el cómplice del 
golpe de estado fascista que lo libró 
de los agrarios, y es una cosa cierta. 
que nadie se sintió más feliz que €l 
por la muerte de Stambolinsky y de 
Daskaloff, asesinados por los fascis- 
¿as macedonios. 


"Responsable del golpe de estado, 10 
es también del terror blanco, que des- 
de el 9 de Junio de 1923, hasta hoy, 
no ha tenido un instante de tregua. 
Los 25.000 búlgaros, — hombres, mu- 
jeres y niños — que han sido muer- 
tos, la mayor parte asesinados bajo 
los ministerios de Tsankoff y Liapt- 
cheff, acusan al rey sanguinario des- 
de sus tumbas. Por otra parte, hay 
además 1.000 prisioneros políticos y 
3.000 emigrados que sufren y lo mal- 
dicen en los presidios y en el extran- 
jero. 

"Todos los horrores, todas las mons- 
truosidades del terror blanco, comen- 
zando por la ley de defensa del Esta- 
do, han sido provocados por él y por 
él sancionados. 

El fué y es el alto protector de los 
sicarios y asesinos. Y últimamente, 
cuando Bourotff, ministro de Relacio- 
nes Exteriores, después de la inter- 
vención franco-inglesa, reclamó la se-. 
paración del general Volkoff, minis- 
tro de guerra, comprometido por sus 
relaciones con Ivan Mikhailoff, jefe 
de los asesinos macedonios, fué Boris 
avion ppuso su veto. 

son conecidos los resultados de la 
política Tasciala cuya aplicación inte- 
gral Boris III tr ta de imponer con 
estos procedimientos: Bulgaria está 
arruinada, $ 

De 1923 a 1928, el presupuesto ha 
sido duplicado, pasando de 4 mila 8 
mil millones. Un tercio de ese presu- 
puesto está destinado a: la guerra y 
la policía. El nivel de vida ha subido 
de 100, en 1914, a 3.800;* los salarios 
no se han elevado más que de 100 a 
1.200, ' 

La miseria es espantosa. La desocu- 
pación permanente. Se muere de lam- 
bre. Los suicidios han pasado de 1009 
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escolar. 
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y un perseguidor bestial de los obre- 
Entre los últimos grandes “secues: ros del Arsenal de Guerra. 

tros” sensacionales de la policía, Piccini, el torturador de Ushuaia. 
cuéntase uno, el efectuado en el do: Viejo persecutor de los presos. Un 
micilio de los camaradas Scarfó y|*2fermo que habrá que recluir en una 
Gómez Oliver, que dá la medida de| “282 de salud, cómo caso clínico dig: 
muchas cosas. No nos pondremos aj" de estudio para los compañeros 
comentar la imaginación tropical de | P9Quiatras. 

nuestros policianos, apta para toda] Embajadores, cónsuler militares, 
clase de alucinaciones; armas, pla-|:7 en especial militares, — sin duda 
nos, moneda falsa, artefactos mortf. | ¡MPacientes por hacer méritos en ac- 
Teros, todo ha consignado prolijamen-| “/0hes de “guerra” contra los traba- 
te la crónica policial de las cloacas | ¿4 4ores criollos, jueces y policías. Se 
máximas del periodismo, en especial | “ORO“en y se anuncian. Se ponen en 
el pobrecito tarado que se ufana en| “era eñele. 
perseguirnos, — literariamenje, se DOLARES. . 


Entiende, — desde las columnas del Poco pagan los yanquis Quizá re- 


“La Prensa”. Pero el secuestro ma-| .; 
cién hoy hayan caído en la cuenta de 
yor, de más bulto y espectáculo, pín-| esto los gobernantes y policías argen- 


talos acabadamente de vera efigie A 
> '| tinos. y : $ 
sel a ARNO abajo, en sus| huesos Apalest dí [1uDOdO de Buenos 
pantos ridículos de perros de pre-| Ajreg en la 
: . plaza Retiro porque viva: 
mortamina y scorotizamicnto Susto Da A Sandino, “apresar anartuiaas 
es para los señorones burgueses, had Irabado pad. Abal todo “un 
eron con un inofensivo cuaderno| novelón policiaco, de conspiraciones 


E 
puso bolita de Hallar DUBtOS Udo y posibles atentados, para: que al £- 
So rel vcnsdcratllo ponkl nal se les pagara con quinientos mi- 
list: uecernillo consignaba unalserabies dólares. ¡Puerco trabajo! 
pta nes nombres de altos dignata-| No valía el yanqui Hoover tanta ob- 
ob e ¿Cuántos y quié-l secuencia. Y, además, tanta indife- 
a a oda la infame runfla del rencia, tantos aires de gran señor, 
be] ntes que tienen cuentas pen-| sin un comentario elogioso. Corto de 
dientes con el pueblo. Creamos sín- huénas palabras y de mangas ha 
niente que ni Scarfó ni Gómezl cido el cuáquero, el puritano estú- 
de pd Pirro yan Area pido e hipócrita, húmedo como una 
¡ e canan Su viem-i cuba él-y su séquito durante su via: 
po ni tenían ocios suficientes para la je a través del país. ¡Miren que pa- 
y rep de una lista semejante, | zar con quinientos dólares! ¿Y su 
cularmente inofensiva; por lo de-| yy21] Street, su petróleo, sus millona- 


más, tanto ellos como nosotros, los 
llevamos bien consignados. Han -sido coro Pe ale e rt ly poo 


ellos, los señorones de arriba, los 
telegráfico, como cualquier gran se- 
ed posado Pl del pueblo, los| sor luego de visitar sus dominios. Y 
policias envilecidos, en su tórpe afán| ¿a quienes? Aún cuando la repartija 
ce bd espectáculo, quienes se dieron no era muy abundante, porque sin du- 
ne Qee pp Eo da era una de las propinas menores, 
HStÓR el prensa rica. No omi-l ión podría no haberle dado destino 
ron el nombre de ninguno. ¡Cómol directo, No, el señorón yanqui, me- 
tienen bien presentes sus infamias, tículoso y 'puritano, quiso que "sus 
cir con pil perseguimientos al dólares tuvieran destino anticipado. 
os trabajadores! Se saben bien cul- Guía oficial en mano, el yanqui des- 
oc Ey neg Ll So tinó sus dineros a la caja de+jubila- 
holes de le on ÁS a q OS ár-| ciones y pensiones de la policía. So- 
plaza pública. ¿Por quél bre tanto escarnio, habrá que ir ad- 


no releer la lista y contarlos por sil ministrando sus dólares 
para tanta 
+ pri yet, e poco del chinita infeliz que, muerto o jubila- 
pa pañeros, cortemos lasl¿o su vigilante, reclama sus pesos. 
as, tapémonos- las narices, y lea-| y esto era la paga yanqui? 
mos la lísta, tomada al acaso de cual-| * Lic 
quier diario burgués de esos días: dy 
Hipólito Irigoyen, gestor directo 
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Paraguay, Carne de Cañón 


ciudad de la quietud y la calma, se 
encuentra transformada. Ya no se no- 
ta en sus habitantes la despreocupa- 
ción de hace unas semanas; ahora es- 
tán pendientes de las noticias, escasas 
y desfiguradas, de los diarios. Hasta 
a analfabetos se ve frente a las piza- 
rras de los diarios, preguntando a los 
felices mortales que saben leer: ¿Qué 
es lo que pasa? ¿Qué es lo que ha 
turbado la eterna paz de la ciudad? 
Es que hay un enemigo que acecha 
el momento de caérseles encima y 
aplastarlos, -una especie de Satanás 
que le han pintado los caudillos polí- 
ticos y los frailes: Bolivia! 


bio en labio acompañada de una mal- 
dición. Y es natural. Bolivia será la 
que matará, según ellos, a los herma- 
nos, novios e hijos que a todos les 
han llevado al Chaco. 


pedazo de tierra, sin el. cual no pue- add? 
den vivir. Infelices! no saben que el; lefamos en “Crítica”: “Cuatrocientos 
Chaco Paraguayo no es ' paraguayo, 














Compañeros: no nos dejemos estar. Por arriba del ca- 
lendario burgués, cotizado en años y fechas, los anarquis- 
tas deberíamos sobreponer el sentido de nuestra actión — 
1928, 1929... qué podrían significar para nosotros? No 
debiéramos inclinarnos a la constatación del tiempo, del 
año baldío a nuestros propósitos. Cuando más, hacer rá- 
pido recuento de conquistas, no en balances de pesos o pro- 
piedades, sino en almas, batallas y reivindicaciones a los 
burgueses sostenedores del calendario, como diciéndoles: 
esto y aquello os hemos adelantado, aquel prisionero os he- 
mos arrebatado, este pueblo os hemos insurreccionado. El 
1928 de los anarquistas de la Argentina nos abandona con 
una deuda no saldada: la libertad de Simón Radowitzky. 

Compañeros: por una vez sola empeñemos la decisión: 
de una lucha fijada en un plazo, como un desafío al bur- 
gués y el gobernante de la Argentina. Habrá un 1929 por 
Radowitzky, el año que cumpliremos la deuda de libertad 
para Simón Radowitzky! 


La media mentalidad humana encon-| miento de esa fuente eterna de toj 
traría un símil exacto en la represen-| belleza a los niños, para el desarm, 
tación de una isla baja, sin pronuncia-| del odio y de la fuerra? Jinarajadag; 
das elevaciones volcánicas ni escarpa-| el filósofo hindú que días pasados pa 
das costas, circundadas y batidas por| bló al público de Buenos Aires, y 
el vaivén apenas perceptible de un| cree así. Más ó menos orientadas ha 
gran mar en calma. Costas verdegue-| jo este espíritu, cuya imagen de y, 
cantes, vegetación nutrida y ceñida| isla baja, del despertar de la cre 
tierras adentro; mar afuera, el espec-| ción artísticá en los niños son suyas 
táculo ignorado por el cuál no existej han sido sus palabras. No hay dy 
el apremio de la aventura para la vi-| 4ue son profundas y perdurables, 
sual sedentaria. Así representado el] uo podían dejar de interesarnos por 
común espíritu de las gentes, fácil nos | el grande. acopio de emoción y senty 
es imaginarlo cuán débil e indefenso, | do humano que nos han traído. Qu; 
cuán accesible sería a un crecimiento | 2á hubiéramos querido que no ) 
y desborde inusitado de las aguas, acu-| tara tanto en algunas fases las con. 
ciadas por extrañas e incontenibles| clusiones de su propia filosofía, qe 
tempestades marinas. El mar, calmo | cubriéndonos toda la rica veta orien. 
por años y aún por siglos, asciende po-| tal, sin cuidado impropio de adapta, 
co a poco de manera apenas percenti-| “ión al público cerradamente burgués, 
ble primero, para luego volcarse sobre | “atolizante y patriótico que le escy 
las costas hasta anegar la isla comple-¡ “haba. De la vasta India pueden ve. 
tamente. La sedentaria mentalidad¡RÍrnos, como de los versículos de log 
humana, por calmo, habfase habituado | Upanishads, palabras y conceptos aún 
a ignorar el mar y las grandes fuer-| Más profundos, más convencidame 
7as que en su fondo trabajan. Cuando| te adversos a la civilización esclavig. 
éstas llegan no hay dique que las con-| ta de uccidente. Así hubiera unido al 
tenga, cubren la isla y sumergen cuan- | Misterio, la fuerza de pensamiento y 
to constituía el débil e indefenso pa-| interpretación cósmica, la visión de 
trimonio de las generaciones preceden- la grandiosa: acción liberadora de la 
da) bajo sus aguas agitadas y turbu-| Indía viviente. 
entas. 










































































El símil es exacto, vigoroso, vivo: | Pero, ¿bastaría el ejército de paz 
la imágen de la isla baja desaparece | de un millón de niños, de dos o tres 
bajo las batientes olas que arrastran | ££neraciones de infantes para el ver. 
todo trás sf; cuánto crefase fundamen- | Jadero “desarme de la guerra”? ¿Les 
tos de una civilización sumérgese en| 2lejaríamos, por los solos medios de 
la turbulencia guerrera; no hay opo-|!8 libre experimentación y creación 
sición vigorosa ni cierta en la media | artística, del fermento bélico, las ace- 
mentaliad humana contra el fermento | “hanzas de odio y violencias de una 
y la realidad de la guerra; las viejas | Civilización en cuyos poros sólo res 
aguas despiertan todo lo subconscien- | Pira la guerra? Todos somos condu: 
te, lo adormecido del brutal fenómeno| “idos al choque de grandes masas hu- 
bélico; quienes ayer ni victoriaban ni] MAanas, por uno u otro camino, aún en 
entuyiasmabanse ante el paso de hom-] aquellos que odiamos la guerra. No 
bres en armas, hoy son empujados de] Podemos aislarnos, atarnos a Un nir- 
manera irresistible a los campos de| Yana estúpido, esterilizarnos. Aquí y 
matanza colectiva, sin poderse expli-| a11á, en Oriente tanto como en Occi- 
carse ni porque ceden, ni porque van. dente, dos grandes fuerzas humanas e 
Son los soldados de una guerra que ni | históricas se hacen presentes. Seamos 
prevefan, que nunca diéronse a ima-| revolucionarios o regresivos, místicos 
ginar, la carne fácil que ha de some-| “ Tacionalistas, vivimos sobre la tie- 
terse a una movilización que la víspera | 'Ta candente de una civilización gue- 
hubieran resistido. Sin embargo, la is-] "Tera, rapaz y esclavista. Y tanto co- 
la baja cedió a la presión de las aguas, | MO Bosotros, nuestros niños. Serán 
y cuanto ayer constituía su razón de| carne de Estado, carne de cuartel, car- 
vida, — sensibilidades, creaciones,| ne y pasto del odio de quienes gobier- 
fundarizntos de cultura —, ruedan¡nan el mundo. ¿Y qué valdrán las 
como casquijos bajo el oleaje. AS plo del espírita hos 

¿Porqué cede una civilización al fe- | '8ntil frente al edio que pasa? ¿No 
nómeno colectivo del apasionamiento | 9lV*rÍían, acaso, sus más caros sen- 


Asunción, la ciudad del ensueño, la , de los compañeros de la campaña no 
se han presentado. 'Los que no han 
podido pasar la frontera e ir'a Posa- 
das o Formosa, se han internado en 
montoneras en los bosques y montes, 
bien armados; donde ni cien hom- 
bres armados hasta los dientes se 
animan a entrar. Y ello significa que, 
felizmente, hubo excepciones. 


LA PRENSA 

La prensa, nacional y extranjera, 
como siempre, ha macaneado. Mien- 
tras los diarios de Asunción daban 
todos los días noticias que se velan 
obligados a desvirtuar al día siguien- 
te, los diarios de Buenos Aires publi- 
vaban noticias completamente falsas. 
Por ejemplo, yendo en tren, velamos 
el jueves 20 de Diciembre, a lo largo 
de la vía, cuatrocientos hombres, que 
se habían escapado del cuartel de -Pa- 
raguaú, porque no les daban de co- 
mer y que se dirigían a Asunción, y 
al cabo.de varios días, con sorpresa, 


Bolivia! esta palabra circula de la- 


Bolivia será la que les quitará ese 











































voluntarios se dirigen desde Para- 

que está todo vendido a Casado, In-' Lat 'a presentarse a la capital”. Y 

ternacional Productos, La Fonciere y | en- Asunción, los telegramás que ve- 
| 


guerrero? Es que una civilización — timientos a la faz dolorosa del mundo 
la occidental, por ejemplo —, no es) comprenderfan, con la primer amar- 
ya el enjendro de guerras precenden-| 8%"2 del hombre sobre la tierra, la 
tes, sino el fermento más adecuado realidad angustiosa de cuanto les ro: 
del espíritu bélico; la guerra, la que dea? 
mañana atará pies y manos, nos hará] No basta ignorar, es necesario com- 
soldados y sangrientos pingajos en el] Prender y el conocimiento conduce al 
campo de batalla, crece en los días | drama eterno. y a la rebelión. Nues- 
escurridizos y fáciles de la paz: pre-| tros esfuerzos.— esfuerzos de reto ME ¿car el 
páranla la escuela, las cien religio-| !“cionarios, de suíssjeos. ode santos, Mb cosnonen ¡e 















de las masacres de la Patagonia, el] ¡Qué temprano se nos fué Barrett 
litoral y la semana de Enero. de América! Pocos somos los que lle- 
Elpidio González, el ex-macrof, hoy| vamos, con verdadera angustia ante 
elevado al ministerio del interior; ex|el vacío que se hace a nuestros pies, 
jefe de policía en la semana de Ene-| esta cuenta. Temprano y sin casi un 
ro y en la actualidad en activas fun-|eco para sus palabras, para su espí- 
«iones policíacas contra el anarquis-| ritu. Ido él, ¿qué perdura en la lla: 
mo militante, a pesar de su cargo mi-| mada .intelectuallliad de: América? 
nisterial. Mentecatez, vaciedad, genuflexiones, | 
: Manuel Catlés, el tartarín' Carlés,| ditirambos, tosudez mental, Escritor- 
: patriota de atrío e inductor de ban-| zuelos, poetillos estúpidos, caricatu- 
- 7 «das armadas contra los trabajadores| ras mentales, seguidores de un Berg- 
del país. Suficientemente conocido. | son, trasnochados entusiastas de un 
1 Graneros, coronel honorario. He|Kesiserling. ¿Maestros de juventud, 
aquí uno que no ha perdido el tino y| remozadores del espíritu? Sí, un Lu- 
colóse en la lista, afanoso de ser con-| gones, un Rojas, otros tantos papaga- 
signado en letras de molde. Es el ex] yos intelectuales del “continente estú- 
jefe de bomberos, de brillante actua-| pido”. 


ción 4 
jefe Pe Pet de Enero y boy| Rm cambio, qué hondura de pensa- 
Santiago, la bestia negra de Bue- miénto, qué vibración mental, qué hu- 
nos Aíres. Viejo conocido de la ciu-| "21idad ascendente había en Barrett. 
| dad, de cuantos trabajadores han si-| Ll Único que en verdad llegó a civi- 
¿ do víctimas de sus persecuciones bes-| 11787108, a nosotros los portadores del 
tialos. El Trepoff ruso, el Bravo Por- taparrábos de la cultura occidental. 
tillo español, con carta de ciudada-| Buscó lo más profundo de nuestras 
mía argentina. No podía estar au-| “etas vírgenes ,el vagabundo de nues- 
sénte. tras ciudades, el oscuro vindicador de 
Garibotto, el inefable Garibotto, je-| Abajo, el paraguayito desolado y la- 
fe de Orden Social. ¿Cómo diablos| mentable, para descifrarnos, conocer- 
se habrá animado a dar su nombre|nos, revelarnos. Y con qué angustia, 
| * para la lista fatal? ¿No será una ma-| con qué reflexión tierna y amorosa, 
la pasada del tenebroso Santiago? nos reflejó ante el asombro de noso- 
y Dellepiani, militar a ratos, cuando| tros mismos. Todos esos ofendidos, 
' se trata de “salvar” al país. Su in-| esos despojados, esos sitiados por el 
' elusión en la lista habrá sido nomás! hambre, la desesperanza y la angus- 
3 un “pálpito” de su amigo, el presi- tia, eran América, la Argentina, el Pa- 
1 dente Irigoyen. raguay, Buenos Aires! Eran la carne 
Arroyo, un coronel que aparece a; propia, que desconocíamos; eran el 































































































otros! Que todos los dueños del Cha-¡ nfan del Chaco no se publicaban, sólo 
co son extranjeros! Se olvidan los po-' aparecían algunos sacados de los dia- 
bres, la. explotación inicua que sufren! rios de Buenos Aires, ¡no todos! 
los obreros paraguayos en los obrajes | 
del Alto Paraguay, en el pg dono e ' 
co, que. hoy. todo el mundo quiere de-* 721 Paraguay, es decir; su gobierno, 
fender como suyo! , .Yha' proclamado a los cuatro vientos 
"Los políticos, los,han emborragha- que no quiere la guerra, Pero, a tra- 
do de patriotismo. 'Hablándoles en yés de la máscara de paz, se oculta 
guaraní, en ese lenguaje que llega la verdad: el Paraguay no está en 
hasta el eorazón del pueblo, y acom-! condiciones de ¡hacer la guerra. Gen- 
pañando sus discursos con sendos li- ¿e carne de cañón, le sobra; pero le 
tros de caña, distribuidos generosa- ralta armas, uniformes, víveres para 
mente, los han convencido que la cau- mantenerla. No tiene dinero para 
sa de todos los males es Bolivia. Que afrontar los. gastos que ocasiona la 
todo el mundo sufre miseria? Bolivia manutención de los soldados y por 
es la culpable! Que hay hambre, sed, esp no quiere la guerra, por ahora. 
y A Bolivia! Y el pueblo, Podríamos citar el caso de una cha- 
ignorante, sumiso, ve claramente to- ¿a remolcada, que fué enviada a Villa 
dos Bus males y como necesita cul- Hayes, y que la comandancia de. ese 
par a alguién, culpa a Bolivia. Triste puerto se vió obligada a enviar de 
espectáculo es el que ofrece! ' yuelta, por no tener preparado el alo- 
Mientras la juventud paraguaya, jamiento ni las provisionés para los 
ebria de patriotismo, lucía por las ca- conscriptos que venían en ella. Y así 
lles de Asunción, su “jumentud” y su fué cómo éstos volvieron a la capital 
ignorancia, las casas de los compa- después de más de 24 horas que estu- 
fieros militantes eran estrechamente vieron sin comer, donde los largaron 
vigiladas y éstos seguidos a todas e nuevo, sin darles tampoco alimen- 
probe oia ja de by ciudad era to. Economía indispensable! 
nSsopor €, no se podía expresar - po aquí r qué, mientras el go- 
sus pensamientos en alta voz, sin bierno pr al pueblo a la guerra, 
riesgo de ser linchado por la turba proclama a la faz del mundo que no 
fanática. Luego, estaba también el ¡2 quiere, y porque ha desmovilizado 


triste espectáculo de los campesinos A no poder mantener- 
que venían de la campaña, y a los oo] cd 


que el gobierno les hacía ir a hacer 


LA FARSA 


'nes qué bendicen sus banderas y sus] 7 *stán limitados y di r le 
elementos mortíferos, la gran indus- cha contra uh. mundo esencialmente 
tria con la explotación y el agota- bélico. Reducidos o vastos, no pode 
miento intensivo de las masas labo-| "08 AUsentarnos a la gran corriente 
riosas, las hostilidades del mundo de] Pumana. ¿Cómo aislar a nuestros ni- 
las finanzas, la propiedad de la tie- ños, al millón, a: los dos millones de 
rra. de las cosas y de las creaciones | Niños que deberán ignorar la guerra? 
humanas; el espíritu del hombre, fal-| ¿Cómo educarlos? ¿Cómo crear en 
to de vigor, de energía creadora, de| “1108, Por el solo arte y la belleza, el 
humanización por su hostilidad al|*esencial espíritu” de paz? Amemos la 
verdadero reconocimiento del arte y humanidad del arte, la grande ener- 
la belleza profundas, nada ha creado | 812 de abstracción contemplativa Y 
por salvar a la gran isla baja del an-| l*adora que levanta entre los hom: 
cestralismo guerrero; la gran isla de bres, pero intuyamos que no hay ar- 
la mentalidad común prosigue su|t* ni belleza, ni humanidad, sin el 
marcha a la deriva, sin aventurar sus | £SPíritu de rebelión sobre la tierra. 
miradas en el gran mar, aparentemen- | Y! Mace de la utopía de hoy la reali- 
te calmo, que la circuye. Y el mar,| 12d de mañana, arranca a la entraña 
que es lo subconsciente, lo bélico, lo| 22rida todas las posibilidades; el ser 
ancestral que no ha sido superado o| POr €l agitado vese desarmado de to 
anulado, acecha el instante propicio| 108 los hórridos y bajos apetitos de 
pus crecer sus aguas sobre lo sim- E A to rr ala baja, pe 
emiente mate .| ta a ser sumergida en el mar 
ción e e, A rado. or al verdadero sentido de 
¿Cómo superar o anular, entonces, un alma alerta, de un ser humano. 
en el espíritu humano, el fenómeno oda La mts ME 14 guaro mo bas 
bélico que conduce a la guerra? Em- rían un millón de niños; tampo 
pezemos por los niños. Pero no aguar. serían. suficientes la sola abstracción 





y el sentimiento humanizado del ar 





menudo cuando se trata de confec-| destino propio, que debíamos salvar, 
cionar, de manera prolija, estas lis-|e ignorábamos. Lo logró bucear en 
tas negras en las altas esferas poll-: nuestras almas, y no tuvo reparos en 
diras pe a es or: Sólo re- decírnoslo. 
cordamos de que uno de los ; 
torturadores máximos en el ejército Poe baje apo] UIrORO ple 
solo eco para sus palabras. Ahora, que 
el infeliz y desolado paraguayo mar- 
chará otra vez a una guerra que abri- 
rá heridas aún más profundas e in- 
curables en su pobre cuerpo angus- 
tiado, ¿dónde se ha levantado una sola 
voz, una sola palabra intelectual en 
América, en la Argentina sobre todo, 
que tapara la boca de ese presunto 
intelectual paraguayo que reporteó 
días pasados el pasquín “Crítica”? Si 
Barrett viviera aún. habríase sentido 
herido en lo más profundo de su ser, 
de su sexo, ante la ofensa del para- 
guayo letrado. Quizá no intentaría ha- 
cer una línea, pero habría buscado al 
asexual ése, como al “señorito” de Ma- 
drid, como a López Gomara, en Bue- 
nos Aires, para abofetearlo. 


El Paraguay no perderá la guerra, 
arguyó al cronista, porque cuenta con 
» 50 | los paraguayos. No había paradoja en 

una velada en-el local | sus palabras. Eran la tríste, la des- 


da realidad. Nosot be: ñ 

Es la 2,7 0 os, | le, is Ce 

no'' y el compañero Pacheco ha- | en ja sas. No habrá pora $l ponurlas, 

blará sobre '' Obreros y Artistas”. | hambres y sufrimientos en las trin- 
EL SABADO 26 DE ENERO 


cheras, temor a la muerte o al Dd 
no de los suyos, por cuanto es 

el Comité Pro Local Loria 1194 | bituado. El obraje y el yerbal han sl- 
organiza una velada en el mismo, , do el anticipo de la posible guerra. 
a las 21 horas. El programa cons"; Pasado por esto, — y a través del 
EN Panel Áoccien- e ¿Mo i yerbal y el obraje ha pasado casi to- 
, de os Y Y 28-40 el pueblo paraguayo ---, ¿qué sería 
blarí el compañero Ramos. la guerra para ¿li? El paraguayo po- 
AA 


CARTELES 


















A ALA RARA 
LR _ E. 


a 1.400. La delincuencia avanza de 
un modo espantoso. Las riquezas del 
país, bosques, producciones agrícolas, 
etc., están en poder del extranjero. 
Bulgaria desciende cada vez más ha- 
cia el abismo, : 

Tales son las constataciones som- 
brías que hay que hacer en el décimo 
aniversario del reinado de Boris 111, 
rey de los verdugos fascistas de Bul- 
garia, 


VELADAS SOLIDARIAS 


EL SABADO 12 DE ENERO, 
organizada por la Bca. “*Juan B. 
Alberdi'” y a total beneficio del 
camarada Ferreyra, atacado de 
una grave afección 
realizará 





Sí, les ganará la guerra. No la te- 
me: será su definitivo suicidio y su 


instrucción militar de ocho a once, y 
de tres a seis, largándoles fuera de 
esas horas, para evitar los gastos que 
le acarrearía el tener-que darles de 
comer. Y como ellos no conocían la 
cludad, ni tenfan dónde ir a dormir 
ni dónde comer, iban siempre vagan- 
do y, a veces, obligados por la nece- 
sidad, asaltando y robando. 


He aquí el estado de la capital. 


Aunque no era de los más halagile- 
ños, en la campaña no se estaba peor. 


Echaremos un vistazo a esta última. 


LA MOVILIZACION 
Los diarios burgueses continua- 
mente hacían alarde del entusiasmo 
que había en la campaña y de la 
gran cantidad de voluntarios que acu- 
dían de ella. 


El hecho existía; día a día 'cafan a 
Asunción los movilizados; pero por 
qué venfan? por su voluntad? 

En las estancias y chacras eran 
log dueños mismos, quienes obliga: 
ban a sus peones a presentarse. Y 
ellos acudían. A los demás, eran los 
caudillos políticos, los mátones de ca- 


y otras veces obligaban a hacer lo 
mismo. Y por si alguno quedaba to- 
davía, estaban para eso los represgen- 
tantes de Dios, lus “pai”, quienes se 
recorrían a pig «los caminos, exhor- 
tando a todos para que vayan a matar 
a esos bolivianos herejes!... ellos, 
cuya misión sería todo lo contrario, 
si obedeciesen las palabras de Jesús. 
Y ya sabemos que la gente ignoran- 
te, hasta más no poder, de la” campa- 
ña paraguaya, resiste cualquier cosa, 
menos a la influencia de la. religión, 

De esa manera veíamos cómo. los 
hombres “-abradonaban sus famillas, 




















Posadas, 25 de Diciembre. 
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“«LA NUEVA CREACION DE 
LA SOCIEDAD POR EL ANAR- 
QUISMO COMUNISTA” 
Por PIERRE RAMUS 


El primer tomo de esta obra, 
largámente anunciada, acaba de 





aparecer. 


Demás está recomendarla a los 
estudiosos y a los propagandistas 
del ideal libertario, pero sí debe- 
mos hacer resaltar que se trata 
de un meduloso estudio apoyado 
en estadísticas y conclusiones 
científicas de la posibilidad ética 
y económica de una sociedad li- 
bre de Estado y coerción. 

La Editorial Argonauta, prosi- 
da pueblo, quienes, a veces, incitaban| guiendo su línea de difusión de 
la cultura emancipadora, la ha 
editado en un tomo, cuidadosa- 
mente impreso y presentado, de 
192 páginas, en papel. vergé. El 
precio es de $ 1.20, ' 

Este primer tomo, que lleva co- 
mo subtítulo “Fundamentos So- 
ciales del Cumunismo Anárqui- 


Corresponsal. 










































demos a que nuestras cátedras o pa- 
labras despierten en ellos la adver- 
sión a la guerra: carecerían de valor, 
de fuerza; están vacías e inermes a 


te: es preciso el inmanente espíritu 
de rebelión en el mundo, en todos lo3 
hombres. 


los verdaderos motivos creadores del | AAA 


espíritu. En lugar de amparo o pné- 
dica necesitan libertad, la libertad ne- 
cesaria para que ellos mismos forjen 
su mundo moral, comunicándose, por 
medio de la creación artística, — ya 
que el arte hermana por encima de 
todos los conceptos vulgares y coti- 
dianos, — con el más hondo y vasto 
sentido humano. Así, los niños, las 
inocentes manos de los niños, aptas 
para todas las creaciones en la múl- 
tiple humanidad del arte, ignorarán 
el espíritu bélico que prepara en las 
almas el desencadenamiento brutal e 
inconsciente de la guerra. 








¿Quién provoca, conduce, arma en 
los espíritus la fermentación del fe- 
nómeno bélico? Toda la civilización 
de occidente, la civilización de la má- 
quina, constituye el armazón más 
propicio para ello. Se la prepara en 
los mil hechos cotidianos de su vida 
ausente a toda exteriorización honda 
del “espíritu, de la belleza y el arte. 
Las multitudes de occidente sólo sir- 
ven para la expoliación mecanizada, 
en sus multánimes ciudades, sus 
grandes centros fabriles y sus cam- 
pos. Y su cultura, — ¿qué es, por 
cierto, la cultura occidental? No hay, 
grandes energías. ni corrientes éticas : 
que abarquen, como el bhudismo”o el 
confusionismo en el Oriente, con su 
enorme vibración mística, la totaii-. 
dad de un pueblo. Se adoran cien dio- 
ses, pero ¡cuán lejos están, en sus ri-| 
tos o sacerdacio, de todo verdadero 
sentido humano! ¿Podrá, pues, occl-, 
dente, enorm3 máquina montada por. 
las necesidades del espíritu bélico, 


HERMOSO FIN DE AÑO 


En las calles 3 de Febrero y Crespo 
existe el mayor y más ignominiosó 
antro de explotación que imaginar Se 
pueda. Un pedazo de carne con ojos, 
al que es una vergiienza llamarle 
hombre, sin deshonrar a la especit. 
ejercía la mayor infamia que puédest 
cometer. La moral burguesa despre: 
cia, persigue y encarcela a los viles 
traficantes de mujeres Mas a los qu 
matan la vida y sus frutos más Drt- 
ciados no sólo los absuelve, sino qU9 
protege. 

Cuántos no serían los niños de 13 
y 14 años que el vesánico y sádico 
Thirión golpearía cuando, con la $00 
risa inocente de sus pocos años, 50 
comprendiendo la maldad y ruindad 
de este hombre, reclamábanle uno 
centavos más a fin de semana, y, Po" 
toda contestación, recibían patadas Y 
puñetazos acompañados de palabra 
soeces? Á 

No creemos en divinidades, pero * 
sabemos que son los hombres los E 
cargados de hacerse justicia y tal ' 
comprendió el que, sabiendo con quién 
se las. había, se defendió a balazo 

Bravo, hermanito; no eres niñ 
eres hombre y como tal. obrást 
Reir, muchachos, llénense vuestros Co 


razoncitos de intensa alegría, reto" | 


ceros las manos de satisfacción. Sl 
La hiena ha muerto, y hay muert 
que alegran, siendo ésta una de elle: 
Nosotros nos solidarizamos con ci 
tra alegría y arrojamos nuestro ns 
pitajo al que en vida no fué 2 


7 a ; sus pedacitus de tierra, a punto de|ge de su importe, más el del cer-| “desarmar la guerra”? Aguardemos a más que un torturador de carne 
tus errett lor América! 180, Po sólo! realizar la coseéha, y se presentaban. tificado, si quieren evitarse extra- | que sea así, que vuelva arte y ven, a lá par que saludamos A 
DE AYER Y DE HOY | tenemos la: sensación de un gran va: Si alguno tenían caballo, sé lo qui- a Jo M.|a los niños, que en la hu ón supo defendérse y defendió a 


! y 1 elo en torno. Y por contraste el peso 
Pedirlóó a La Anñtoreha|de plomo de tantos intelectuales ma- 


ricas, poetastros, neos o longevos, que 
" nOS aplasta. PE 4 ; 


| 


taban: el hos": Pe de caballería, es 
decir, la patria, lo necesitaba. 
“Pero, a pesar dé todo esto, debemús 


constar un hecho. La mayoriw 









del arte busque el camino de la paz 
y la ventura. y 


¿Poro bastará el arte, el acerca" 


empleando macanudamente el gua! 
disparo útil de ese día de fogueo 
túpido. j 


y 


Crotto Pórez- la 
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| Educación Legal y Anarquía 


LA PALABRA “ANARQUIA” 


Amigos, la vATDEÁ “anarquía” os asusta. Nos censuráis el hecho de 
«que nos sirvamos de ella, impidiendo asi a las gentes bien intencionadas, 
pero timoratas, de venir a nosotros. Sobre todo nos censuráis por haber- 
“nos colocado completamente al margen del Estado: el camino de la 
«o¿volución legal os parece mucho más seguro. 

Teméigs el socialismo revolucionario porque puede conducir a la 
«tictadura; pero tenéis confianza en el movimiento de las asociaciones y 
pensáis que así será posible desplazar el capitalismo. Esperáis también 
;que el: pueblo y la burguesía llegarán a hacer la paz, y en vuestros sue- 
ños del futuro señaláis de antemano un 14 de Julio, aniversario de la to- 
¡ma de la Bastilla, para celebrar la fiesta grandiosa de la reconciliación 
,1e los pueblos y de las clases. 

Sin duda, la palabra “anarquía” puede espantar a los que se atlenen 
:al sentido derivado del término y no ven en. él más que un sinónimo de 
«desorden, de/luchas violentas y sin objeto, pero qué culpa tenemos nos- 
«otros si nos atenemos al significado primitivo de la palabra, aquel que 
dan honestamente todos los diccionarios: “Ausencia de gobierno”? Nos 
«basta con no violar la lengua, sintiendo que ella no sea más rica y ponga 
<a nuestra disposición términos no viciados por un uso ilógico. 

Desde luego, no nos disgusta que esa palabra que nosotros reivindica- 
'mog detenga un momento a los que se interesan del problema social. En 
el reino de la fábula todos los jardines maravillosos, todos los palacios 
«encantados están guardados por algún dragón feroz. El dragón que vela 
.en el umbral del palacio anárquico no tiene nada de terrible, no es más 
«que una palabra, pero si hay quién se deja asustar por ella, en vano se- 
ría que nosotros tratáramos de retenerlo; hombres que retroceden ante 
un vocablo, tendrían la libertad de espíritu necesaria para estudiar la 
«cosa misma? Ay!, quedarán apegados a sus prejuicios, a su rutina, a sus 
tórmulas, y continuarán hablando “de la “hidra social” en los términos 
«que la jerga oficial elija. 

La sociedad actual, que ha llegado por así decir al límite de dos mun- 
«dos, está llena de las más extrañas contradicciones: 
reina arbitrariamente “la anarquía”, en el sentido que ordinariamente se 
«da a esa palabra. 


HAGAMOS “TABLA RASA” 


Entrad a una escuela superior: el profesor habla de Descartes y nos 
'"elata como el gran filósofo empezó por hacer “tabla rasa” de todas las 
ideas y sistemas anteriores, de todos los prejuicios. El proclama y aplau- 
«le el vigor intelectual del filósofo, nos dice que a partir de la hora en que 
fué pronunciada la palabra audaz de absoluta negación, el pensamiento 
humano se había emancipado; pero ese mismo profesor no tiene más 
«que exclamaciones de horror para todo aquel que tratara de imitar a su 
héroe! A ejemplo de Descartes que por primera vez osara decirse anar- 
«quista, nosotros hacemos tabla rasa de los reyes y de las instituciones 
«que pesan sobre las sociedades humanas, nos libertamos de la tradicional 
obediencia que la moral de los amos ha inculcado a los servidores en to- 
«dog los tiempos. Sin embargo nosotros no seguiremos a Descartes hasta 
«el fin. Si después de haber hecho tabla rasa de Dios él no se hubiera 
«apresurado a reponerlo en su lugar, con todo su cortejo espiritual y tem- 
poral, si él no hubiera tenido la prudencia de recorrer en sentido inverso 
“todo el camino que había recorrido, ciertamente, se cuidarían muy bien 
«le presentarnos a Descartes como ejemplo. Ni príncipes, ni republica- 
mos le hubieran dado asilo, y su nombre hubiera sido el nombre de un 
;majdito. 

Y bien! a pesar de las persecuciones que no nos han faltado, y de 
las maldiciones con que se nos abruma de un extremo al otro del mun- 
«do, nosotros los anarquistas no creemos necesario reconstruir el Estado, 
«del que hemos hecho “tabla rasa”. Además, tal como existe, vosotros 
«confesáis que el edificio es de un aspecto bastante feo y comprendéis que 
rlemoramos en demolerlo. Estamos hartos de esos reyes elegidos por la 
gracia de Dios o nombrados por la voluntad del pueblo, de esos plenipo- 
tenciarios y de esos ministros responsables o irresponsables; de esos le- 
«gisladores que se han hecho acordar, sea por el príncipe, sea por un re- 
baño de electores, su “porción de soberanía”; de esos magistrados que 
venden al mejor postor lo que ellos llaman “justicia”; de esos sacerdotes 
«que, representando a Dios sobre la tierra, prometen el paraíso a los que 
:se hacen gus esclavos; de esos brutales soldadotes que — también ellos 
-— exigen una ciega obediencia, una suspensión absoluta de la inteligencia 
y de la moral personal a todos aquellos que tienen la desgracia de mar- 
«ar de paso en sus batallones; de esos propietarios o patrones que dis- 


¿ponen ¡del trabajo y por c penicnte de la vida de la muehedumbre 1n- 


A de los pobres y de Tos débiles. Estamos hartos «de todas las fór-- 
mulas religiosas, jurídicas y pretendidamente morales que nos aprisionan 
y que mantienen nuestros espíritus en la esclavitud, hastiados de esta 
«espantosa rutina que es el peor de todos los gobiernos, porque es el me- 
.jor obedecido, como lo ha demostrado recientemente con un gran lujo 
«le pruebas el filósofo Herbert Spencer, 


LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 


Pero por lo menos no podremos transformar nosotros el orden eco- 
mómico, pacíficamente, a la sordina, por el movimiento de las asociacio- 
nes? Ciertamente, los anarquistas, más que los otros hombres, cuentan 
«con la fuerza de asociación, porque ellos lo esperan todo de las afinidades 
libres entre los hombres libres; pero no creen que las asociaciones coope- 
wativas de los trabajadores puedan llevar a cabo un cambio serio en la 
«sociedad. Las tendencias hechas en ese sentido son naturalmente expe- 
tiencias útiles, y debemos felicitarnos de haberlas visto, pero ellas bas- 
“tan, y ahora podemos pronunciarnos. La sociedad es un conjunto que 
nosotros no lograremos transformar nunca corrigiéndola en uno de sus 
“detalles más insignificantes. No tocar el capital, dejar intactos todos esos 
privilegios al infinito que constituyen el Estado, e imaginarnos que po- 
«iremos reconstruir sobre todo ese organismo fatal un organismo nuevo, 
valdría tanto como esperar que prenda y florezca una rosa sobre un eu- 
torbio venenoso. 

La historia de las asociaciones obreras es ya larga, y sabemos como, 
«en ese terreno, es mucho más. peligroso triunfar que fracasar. Un fra- 
“caso es una experiencia más que permite a los que lo han sufrido incor- 
'porarge a la gran corriente de la vida y de la revolución. Pero un triunfo, 
le ahí el fatal peligro! Una asociación que progresa, que gana dinero y 
:se hace propietaria, se conforma fatalmente a las condiciones del capital, 
“se aburguesa, hace descuentos, persigue a sus deudores, recurre a los 
Hombres de ley, coloca en los bancos sus valores, especula sobre los fon- 
cios públicos, acumula capital y los hace producir explotando a los po- 
bres. Enriquecida, entra en la gran cofradía de los privilegiados; no es 
más que una compañía financiera obligada a cerrar sus puertas a los, que 
mo aportan más que sus brazos. Completamente separada del pueblo, 
simple excecrencia social, se constituye en Estado; lejos de secundar la 
revolución la combate rabiosamente; todo lo que tenía de fuerza viva al 
w«omienzo de su obra la vuelve ahora contra sus antiguos amigos, los 
«Jesheredados y los revolucionarios; a pesar de toda la buena voluntad de 
:i3u8 miembros se pasa al campo enemigo: no es más que una banda de 
“traidores, Ah! queridos amigos, nada deprava tanto como el éxito! Mien- 
tras nuestro triunfo no sea el de todos al mismo tiempo, tengamos el 
sacierto de no triunfar jamás; seamos siempre vencidos! 


'LA PEQUEÑA BURGUESIA 


Os parece posible llegar:a una renovación general de la sociedad con 
zayuda de la burguesía — de la pequeña burguesía, se entiende —, de 
zaquella cuyos intereses inmediatos serían los mismos que los del obrero., 
¿Esa es, nos parece, una ilusión grave. 

.No contemos 'jamás con una casta, y con ésta menos que con cual- 
squier otra, porque «ella se cree nacida para el privilegio, y naturalmente, 
se identifica con sus prejuicios y sus pasiones. Sin duda, los pequeños 
burgueses, — como ¿todos los ¡demás hombres, — tendrían la gran ven- 
“aja «de no ver:más ante sus ojos el espectro permanente de la miseria; 
“tendrían, es claro, «en la sociedad nueva lo que hoy día les falta: la po- 
sibilidad de desenvolverse integramente, y de vivir sin necesidad de men- 
«ligar su pitanza; pero hay que temer en cuenta una causa especial de 
“lesmoralización que :no «existe entre los hombres que tienen que trabajar 
«con gus manos, o sea entre los obreros y campesinos. Esta causa de envi- 
Mecimiento es el desprecio (del trabajo material, Por un efecto de su edu- 
«cación, el burgués, — pequeño o grande — cree rebajarse alzando una 
herramienta: su ideal natural es conservar sus manos vírgenes de toda 
«contaminación 'del trabajo; el burgués es un esclavo de sus hábitos ne- 
ros, de «ciertas -costumbres- exteriores que los coloca en el rango de los 
:señores, “No «hay humillaciones que no soporten en el afán de conservar 
“su casta, no hay 'bajezas que no cometan con tal de alcanzar los favores 
«que deben procurarles, con el pan, el derecho a figurar entre los privile- 
eiados y los gódbernartes. Padres, maestros, amigos, le han señalado oste 
fin como el único ideal digno de su ambición. No se pueden imagina” 
las afretas que «debe sufrir el empleado “supernumerario”, las fórmulas 
mbyectas que ge le exigen antes de permitirle la entrada a la categoría 
«le los :mandarines, de los gobernantes. Una vez cogido por el estrecho 
Aaminador en «que ha tenido que deslizarse, todo ha concluído, no tiene 
más espina dorsal. No esperéis nada de él, ya no es un hombre. Tráns- 
Xugos (de lla burguesía vendrán a nuestras filas y, lo esperamos, cada vez 
“en mayor 'número, pero que la casta nos ayude un día, eso es imposible. 

Porque nosotros somos “niveladores”. Para Mosotros la casta, como 
el 'Estao, del que ella no es más que una miniatura, debe desaparecer 
“con las desigualdades tradicionales y legales; y no es por alianzas poll- 
Xices, por obras de detalles, por tentativas de mejoración parcial que es- 
Pergmos avanzar el día de la revolución futura. Vale más marchar direc- 









Elíseo Reclús ha sido quién | 
iN. en verdad ha completado en 
sí, acabadamente, el tipo . de 
una humanidad superior, Sa- 
bio, artista, espíritu de hon- 
das reflexiones filosóficas, 
abierto a todos los horizontes 
mentales, * vivió alerta y en 
permanente contacto con 
cuantos problemas y dramas 
ofreció su siglo. Por su cien- 
- ela y su conocimiento, de un 
alto valor húmano, comunicó- 
se en el pensamiento y la ae- 
ción a las luchas revoluciona- 
rias de su época. Al contrario 
- de cuantos ¡ganan posiciones 
“mentales elevadas, Reclús no 
se desatendió jamás del es-. 
fuerzo de los trabajadores; su ciencia debía elevarlo a con- 
elusiones cada día más humands, más radicales: se hizo anar- 








LA ANTORCHA 


los progresos del pensamiento libre no dan testimonio de un valor per- 
sonal cada vez más grande entre los individuos? El número de los so- 
cialistas refractarios, que viven como iguales, sin jefes que les den la 
voz de mando, sin leyes que los opriman, sin otro lazo de cohesión, sin 
otro vínculo que el sentimiento de un deber común, el afecto y la mutua 
estimación, no aumentan día a día? 

En fin, entre los sucesos recientemente ocurridos, no los hay que 
parecen presagiar un nuevo porvenir? No es a nosotros aque corresponde 
celebrar la Comuna de París, puesto que nosotros hemos tomado parte 
en ella; pero, acaso la historia no se hace ya?, no demuestra que en ese 
vasto crisol hierven los elementos de un nuevo orden de cosas en el que 
ni reyes, ni sacerdotes, ni policías, ni patrones serán ya los amos? Y allá, 
en Rusla, qué grandioso el espectáculo de esos jóvenes y esas heroínas 
que abandonando posición, fortuna y los goces infinitos de la ciencia y 
del arte, bajan a compartir con el pueblo su miserable existencia para 
terminar su carrera de sacrificios en la prisión o en las minas! 

Debemos consagrar todas nuestras fuerzas a reunir todos esos ele- 
mentos dispersos de la gran sociedad futura. 

El día de fiesta que vosotros esperáis vendrá; pero no será solamen- 
te para celebrar la federación de los pueblos sin reyes; ha de ser para 
glorificar también la unión de los hombres libres que vivirán sin amos, 
y realizará la profecía de nuestro gran antepasado Rabelais: “Haz lo 
que tu quieras!” 

Eliseo Reclús. 
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Las Cartas de Sacco y Vanzetti 


Sumando un nuevo aporte a la ya ¡ mo en un inglés original. “Yo nunca 
profusa bibliografía sobre la imbo-!he salpicado una sola gota de sangre 
rrable tragedia de Boston, el Comité | ni robé un centavo en toda mi vida. 


es en ella donde . 


quista, ligóse hondamente al proselitismo y la acción anarquis- 
tas, murió anarquista. Sería, pues. quizás innecesaria una nue- 
va mención de cuanto hizo, cuanto amó, luchó Elíseo Reclús. 
Aquellos que aman el conocimiento y la justicia lo saben sufi- 
cientemente. 
Mucho se conoce de la obra científica, de profundo saber 
y conocimiento de Elísco Reclús; lo que quizá no se conozca 
tan acabadamente, sobre todo “entre los lectores castellanos, 
sean sus escritos de militante añarquista. Estos, de una elari- 
dad y profundidad inigualables, son verdaderas páginas de un 
valor grandemente perdurable, “Educación legal y Anarquía”” 
pertenece a esa clase de escritos. Aún cuando date de más de 
treinta años, lo medular de sus pensamientos, así como el es- 
píritu que lo gobierna, lo hace actual, dirigido a muchos pro- 


Internacional de New York está 
punto de publicar un volúmen conte- 
niendo las cartas de Sacco y Vanze- 
tti, Del diario “The World”, de ésa 
ciudad, transcribimos el 
suelto, firmado por Hauseu, y que da- 
rá una idea aproximada del esfuerzo 
que ésa edición significa. 

"Nada se ha escrito hasta el pre- 
sente tan elocuente y tan fecundo su- 
bre el caso como en este libro. Ni la 

























“Boston” de Upton Sinclair llevavan 
a la convicción omo estas simples car- 
tas de protesta expresadas en un in- 
glés fecundo aprendido, podríamos de- 
vir en la prisión. 


evidencia de la defensa; ni la novela | no 


a| Un poco de conocimiento del pasado 


y una triste experiencia de la vida me 
han dado ideas diferentes a las de los 
demás seres humanos. Yo he hablado. 


siguiente| Yo he trabajado. Yo he deseado con 


todas mis facultades que la riqueza 
social perteneciera a todas las huma- 
nas criaturas, también como el fruto 
del trabajo. Pero esto no significa ro- 
bo o insurrección. La insurrección, 
los grandes moyimentos de espíritu, 
necesitan de dólares. Necesitan 
conciencia, amor, luz, espíritu de sa- 
crificio, ideas, instinto. Se necesita 
más conciencia, más esperanza, más 
bondad. Y todas ests cosas utiles pa- 
ra la redención del ser humano, pue- 








tante y abrir camino a la inquietud que sus conceptos pueden 
despertar, a través de treinta años, en los camaradas de hoy. 








tamente hacia nuestro objeto que seguir sendas apartadas y 
rodeos que nos harían perder de vista el fin buscado. 
Afirmándonos sinceramente anarquistas, enemigos del Estado bajo to- 
das sus formas, tenemos la ventaja de no engañar a nadie, y sobre todo 
de no engañarnos a nosotros mismos. Con la disculpa de realizar una 
pequeña parte de nuestro programa, aunque con el pesar de violar otra, 


andar con 


” no sentiremos la tentación de dirigirnos al poder o de ensayar una par- 


ticipación con él. Nos ahorraremos el escándalo de esas palinodias que 
tantos ambiciosos y tantos escépticos hacen, y que turban tan profunda- 
mente la conciencia del pueblo, 

Y sin embargo, si nosotros debiéramos mantener los cuadros del Es- 
tado, semejantes escándalos serían inevitables. Desde que el revolucio- 
nario “ha llegado”, desde que se ha colocado en un nicho gubernativo, 
cesa naturalmente de ser un revolucionario y pasa a ser conservador. 

Eso es fatal. De defensor del oprimido se torna en opresor; después 
ide haber excitado al pueblo, trabaja contra él ahora. 

No tenemos para qué citar aquí nombres propios: la historia contem- 
poránea los proclama. Y cómo r ser de otro modo? La situación 
hace al hombre. El conjunto de la” áquina da sus distintas funciones 
al rodaje y éstos tienen que adep: “lo ha..dicho. hace m 
tiempo un diplomático célebre, Roberto Wálpole: “Los intereses de los 
gobernanttes son siempre absolutamente contrarios a los de los gober- 
nados”. Quien se hace gobernante se hace en consecuencia enemigo del 
pueblo. 






NI JEFES Ni ESTADO 


Si queremos ser útiles a nuestra causa, la de los oprimidos y la de 
los vencidos, sepamos entonces no abandonar sus filas. A ninún precio 
nos separemos de nuestros compañeros, ní aún con el pretexto de ser- 
virlos; que nuestra ádhesión y nuestro grupo sean siempre espontáneos, 
nuestra disciplina siempre voluntaria. Que todo hombre de honor se nie- 
gue cuando se trate de títulos, de poder o de delegaciones que lo pongan 
por arriba de los otros y le dé una parte. de irresponsabilidad! Así las 
fuerzas revolucionarias no se dividirán más y el pueblo no tendrá que 
elevar incesantemente al poder a los jefes para hacerse oprimir por 
elios, No es la historia que simboliza la roca de Sísifo cayendo eterna- 
mente sobre los que la han levantado a duras penas hasta la cima de la 
montaña? 

En cuanto a los hombres lo suficientemente envilecidos para sentir 
la necesidad de un amo, que se lo busquen! Por mucho tiempo, desgra- 
ciadamente, no han de escasear! 

Con el gobierno pasa lo mismo que con la religión. Encontráis milla- 
res de hombres que os dicen con un aire de importancia: “Si todos fueran 
como yo, seguramente, no tendríamos necesidad de gobiernos, pero es 
necesario para el pueblo. Tampoco necesito yo de religión, pero es ne- 
cesaria para las mujeres y los niños”. Y es de este modo que se hace 
durar los gobiernos y las religiones. Pero nosotros, que apreciamos mu- 
cho la libertad para nosotros mismos, la; anhelamos y la apreciamos tam- 
bién para los demás, No queremos amos ni para nosotros ni para los 
otros. Digan lo que digan los partidarios del Estado, nosotros sabemos 
que la solidaridad de los intereses y las ventajas infinitas de la vida a la 
vez libre y común, serán suficientes para mantener el organismo social. 
Con la sola diferencia de que no estará turbado constantemente por los 
caprichos de los gobernantes que arrean los pueblos de acá para allá 
como a verdaderos rebaños. 


NUESTROS ENEMIGOS 


Ciertamente, grande sería nuestra ilusión si, en nuestro celo entu- 
slasta, confiáramos en una evolución súbita de los hombres en el sentido 
de la anarquía. Sabemos que su educación llena de prejuicios y de men- 
tiras los mantendrá todavía largo tiempo en la esclavitud. Cuál será la 
“espiral” de civilización por la cual tendrán que ascender antes de com- 
prender al fin que pueden vivir sin andadores y sin cadenas? 

Lo ignoramos, pero a juzgar por lo presente, este camino será largo. 
Mientras sacerdotes y maestros trabajan de concierto en el embruteci- 
miento general, y mientras reyes, generales, funcionarios y policías, ca- 
pitalistas y patrones hacen lo que pueden por esmerarse en sus activida- 
des de guerra, de opresión y avasallamiento, el pueblo aclama “como a 
sus defensores a log que les prometen gobernarlos y constituir un “go- 
bierno fuerte” que vele por los sagrados intereses de la religión y de la 
propiedad. No se ha visto a una asamblea llamada republicana votar por 
unanimidad una nota de agradecimiento al “noble ejército” que acababa 
de salvar a la sociedad ametrallando treinta y cinco mil prisioneros y 
degollando a las mujeres y los niños? No se ha visto a otra asamblea, 
más republicana todavía, dar pruebas de “sabiduría y de buen sentido 
político” dejando las prisiones y las cárceles llenas de republicanos y 
aprovechar todas las ocasiones para hacer la corte y homenajear a todos 
log soberanos del mundo? Todos nuestros legisladores, acérrimos repu- 
blicanos, rabiosos amigos del pueblo, se han transformado en otros tantos 
marqueses! 


ELEMENTOS DE LA SOCIEDAD FUTURA 


De todog modos, y sea que años, décadas o siglos nos separen de la 
revolución definitiva, no dejamos por eso de trabajar confiados en la obra 
que hemos emprendido, estudiando con interés la historia contemporánea, 
pero sin comprometernos en ella hasta el punto.de traicionar nuestras 
convicciones. 

“Dejemos a los muertos enterrar a gus muert. dejemos a los can- 
didatos al poder hacer el elogio de sus panaceas mejorativistas y guber- 
namentales y dirijamos nuestros esfuerzos a aumentar los elementos de 
la sociedad igualitaria y libre que ya existen en la actualidad, aunque 
aisladas y fragmentarias. La obra que nosotros perseguimos no eg una 
quimera, porque sobre mil puntos a la vez la vemos eláborarse, del mis- 
mo modo que en una solución química mil pequeños cristales se forman 
acá y allá antes de que la masa entera de la solución se transforme. Esa 
multitud de asociaciones que en todas-partes nacen, agrícolas, industria- 
les, comerciales, científicas, literarias, artísticas, no son una prueba del 
cambio que se opera en los espíritus y que los encamina cada vez más 
hacia el trabajo en común? La indiferencia en que caen y el desprecio 
de que son objeto las antiguas fórmulas de religión y de moral oñcial, 



















2 su obra los caracteres educadoros 








blemas actuales, presentes y vivos, en el anarquismo y sus pro- : “Todo está contra mí — dijo Van-| den ser sembradas, despertadas, y 
yecciones sociales. Lo hemos traducido con la íntima convie- zetti en su última apelación al Gober-| cultivadas en los cerebros de los seres 
ción de realizar una doble tarea: dar a conocer al Reclús mili- nador Fuller — mi raza, mis ideas y | humanos en muchas formas; pero 


mi humilde ocupación. no pueden ser cultivadas por el robo 
“Pero el Comité Internacional ha| y el crímen”. 

recolectado todas esas cartas y unas “La sensibilidad para indicar las ex- 
cuantas escritas por Sacco, las cuales | presiones más simples, pueden verse 
son algo más poderosas que los argu-| en todas las páginas de sus cartag. 
mentos que presentaron los abogados| En todas partes escribe cosas tales 
de la defensa. Estas cartas serán lef-| como: “Mi corazón esel Tabernáculo 
das y releídas por los asíduos estu-|en el cual mi madre (y que valerosa 
diantes . Para muchos, marcarán el| era!) vive”. Mientras que Sacco, un 
principio de una inteligente curiosi-| poco menos práctico en el iglés, habla- 
dad acerca del caso tan sumamente|ba de sus compañeros que aman la 
trágico de, estos dos hombres que mu-| lucha. Sacco no tenía la elocuencia 
rieron convictos de un crímen que|de su compañero de ideas y de infor- 
nunca cometieron, por' la burocracia | tunio. Vanzetti era un orador de ex- 
de Massachusettss. Sacco no sabía| presión y talento. 

escribir inglés cuando fué arrestado, “El Comité Internacional que su- 
pero aprendió en prisión, Vanzetti|fraga los gastos de esta publicación, 
estudió diligentemente y resultó unjestá compuesto de los siguientes es- 
fecundo pensador escribiendo y estu-| critores: Benedetto Croce, John De- 
diando todas las noches hasta que la | wey, Theodore Dreiser, Máximo Gor- 
luz se apagaba en su celda. Como una ki, Horace M. Kallen, Upton Sinclair, 
íntima revelación estas cartas reve- Lewís Romain Rolland, Bertrand Ru- 
lan cómo el hombre busca el por qué ssell, H. G. Wells, Stefan Zweig y 
y el para qué de la vida y más aún; muchos otros renombrados literatos 
estos anarquistas que murieron en la. y escritores que adhieron su simpatía 


Sirme.conyiceión de que eran, acordes] ja los dos eN Mr. Wells, por 


y perseguidos por sus ideas nrás que, ejemplo, ya ha 
por otra cosa . 

“Vanzetti, un tanto psicólogo sabía | ladó “Mr. Blettsworthy in Rampole 
a fé cierta, o al menos así lo ha con-| Island”; y Upton Sinclair ha escrito 
fesado a sus compañeros, que después | “Boston”, novela que trata exclusiva- 
de siete años de sufrimentos y amar-| mente de estos dos mártires de la cau- 
guras en la prisión del Estado de Ma-|sa anárquica; y la revista “Outlook”? 
gsachusettss, éste tenfa que electro-| con sus artículos de clara evidencia 
cutarlos solo para jutificar su “con-| publicados por.Henry Holt están pues- 
ciencia”, tos a disposición de los inteligentea 


“Vanzetti escribe 'acera de sí mis-| estudiantes”. 





NUESTRAS ARMAS 


En el trabajo del proselitismo anár- ruín burgués, tratan de enriquecerse, 
quico diversos son los medios y múl- a nuestra actuación, como propagan- 
tiples las armas empleadas para tan cistas lilertarios, en tales hechos, 
noble fin, El periódico, el libro y el existe la misma distancia que separa 
folleto junto con el manifiesto for- al antialcoholista que se lo bebe todo 
man una herramienta patente que s0- para terminarlo y el que sincera. y 
lidifica la obra que se comienza des- cuerdamente antialcoholista predica 
de la tribuna. Y en la sociedad de con la abstención y lleva a razonar 
resistencia obrera se cumple la bella con la influencia de persuasivos ar- 
misión de ir dándole trascendencia gumentos. 
moral a las luchas por simples y a la Del mismo modo podemos decir con 
larga estériles mejoras económicas. respecto a las violencias que en deter- 
Nuestras armas de trabajo son siem- minados momentos recrudecen en 
pre aquellas que condicen con la fina- nuestra propaganda y toma carta de 
lidad que persigue todo propagandis- ciudadanía .en nuestros medios. Sabe- 
ta que ama al ideal, porque compren- mos que de la ardiente lucha que en 
de su valor intrínseco y posee el sen- nuestros días sostienen con mayor in- 
tido claro de las actitudes necesarias tensidad las dos clases en que la so- 
y de edificante ejemplo ,prosélito. ciedd burguesa divide a los hombres; 
Pero al emplear cada cual el arma que explotadores y explotados; resultan 
más se aviene a sus aptitudes menta- chispazos que ponen la nota roja en 
les, físicas y de ambiente, no debo el persistente y diario batallar. Pero 
perder nunca la noción de la reali- también sabemos que el anarquismo, 
dad social que lo circunda, a fin de si bien acondiciona su actuación a las 
qué toda su obra contenga la máxima contingencias de la lucha para que 
claridad objetiva y no se preste nin- resulte fecunda su intervención en el 
guno de sus aspectos, por ser un tan- sentido más altamente educador de la 
to oscuros, a erróneas interpretacio- mentalidad popular, no trastueca el 
nes. La educación autoritaria que vie- sentido creador de sus armas en el 
he machacando desde hace siglos la ara de una superficial efervescencia 
mentalidad humana predispone a 108 pública, palpable casi siempre para la 
individuos a buscar en cualquier pro- yeyanía violenta de unos cuantos se- 
ceder del propagandista, que tenga res humanos que creen realizar obra 
similitud con los que se estila en la de redención, cuando en realidad só- 
sociedad burguesa, argumento para lo fortalecen la educación autoritaria 
afirmarse en prejuicios de patria, or- y violenta que imparte la sociedad a 
den, propiedad privada y honradez, Y log hombres y dela cual ellos son los 
el propagandista que sinceramente mejores intérpretes. Nuestras armas 
busca el ascender del ideal querido para ser fecundamente creadoras de 
en la mentalidad del pueblo, le dará valores perdurables en la propaganda, 
deben emplearse tanto en el sindicato 
más precisos y comprensibles, en el obrero, centro de estudios, agrupa- 
convencimiento de que la penetración ción libertaria, el periódico y la es- 
en la conciencia humana de los valo- cuela, con la inteligencia precisa pa- 
res más sagrados e íntimos del anar- ra que su objetividad no se preste a 
quismo se cumple con la persistencia las torcidas interpretaciones de los 
del ejemplo iluminado por la prédica que no pueden ser transformados re- 
sana y cordial. peutmamente en revolucionarios por 

Podremos teuer ideaciones termi- medio de la actuación de los propa- 
nantes respecto al robo sobre el que gandistas en actos llamados de expro- 
se sustenta la propiedad privada y el piación, pero en realidad de apropla- 
sistema de- violencia que la protege ción y de exclusivo beneficio personal, 
contra las posibles reacciones de.108 ni,menós por el ejemplo que pueda 
robados. Y encontrar la razón del por darse como circuladores de moneda 
qué algunos infelices, desesperados faisa o cultores fanáticos de la vio- 
porque no hallaron ocasión para en- lencia sistemática. 
riguecerse del mismo modo, dan un! Hora es ya de que opongamos nues- 
asalto, falsifican o defraudan en per-: tro amor al ideal y el sentido real- 
juicio de un individuo, el público o el mente útil de nuestras actitudes co- 
Estado. Pero de la justificación de; mo propagandistas en el medio social 
estas desesperadas actitudes de los: circundante, a toda esa triste degene- 
que con idéntica ansiedad que el más! ración de ciertas concepciones NU€8» 





de Sacco y Eg en su libro titu- SAS, 


Yue! 
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Por el Reinicio deEL SITIO A ROSARIO Las luchas obreras 


¡en 


uma Carmpaña 


Después del intenso movimiento: 
que culminó en la gran huelga del 14 
de Noviembre del año pasado, las ac- 
tividades por la campaña por Simón 
Padowitzky debieron experimentar 
un compás de espera. De un lado la 
ve sosidad perentoria de defensa con- 
tia tó policial y guberna- 
mel. cun puciulidad en localida- 
des del interior y zonas campesinas, 
del otro la expectativa que da lugar 
toda gran acción, hicieron que la pro- 
paganda por la liberación del mártir 
de Ushuaia se detuviera un tanto, sin 
ofrecer el espectáculo activo de hará 
varios meses atrás. Hasta ahora poco 
se ha intentado para colocar las co 
sas en su antiguo curso de diaria ba: 
talla. Es necesario que prime un es: 
fuerzo más, y sólo así volveremos a la 
intensidad de una agitación cuyos 
ecos aún perduran en el pueblo de la 
Argentina. 

El Comité de Agitación pro liber- 
tad de Simón Radowitzky tomó a su 
cargo, días pasados, una vasta tarea 
de agitación, cuyas bases principales, 
ya reseñadas en una oportunidad, juz- 
gamos necesario volver sobre ellas, 
haciendo algunas consideraciones a su 
margen. 


LA CAMPAÑA ORAL 


Sin duda alguna, la campaña oral 
ha decaído. Ha decaído en su persis- 
tencia, en su continuidad, en el inte- 
resamiento e hincapié que las agru- 
paciones de barrio debieran tomarse 
por, sustenerla siempre latente. ¿A 
qué obedece esta falla? Entrarán en 
algo las causas antes reseñadas; la 
situación económica un tanto crítica; ! 
la carencia de oradores que de conti- 
nuo, casi diariamente, están sobre las 
tribunas, en los barrios obreros, para 
intensificar el fervor popular por la' 
campaña; pero, a pesar de todo, en! 


1 


algo podríase quebrantar la casi Da- | erita. Pero debemos convenir que los 


rálisis que impide el mayor relieve: 
de la agitación. 

Las sugestiones del Comité de Agi-: 
tación, por su eportunidad, deben to-! 
marse en cuenta. A fin de un mayor ; 
éxito, dicho Comité sugiere la necesi- | 
dad de que todas las agrupaciones : 
adheridas, de común acuerdo, organi-;¡ 
cen conferencias en los diversos ba- | 
rriog que actúen; a una por semana, 
de ser intensificadas, en el término! 
de un mes o dos, tendríamos un mo- 
vimiento de conjunto que lograría in-' 
teresar a una gran cantidad de tra- 
bajadores; además, mantendríase así 
latente el interés por las conclusiones ! 


de una campaña que debería, sobre | POR:LA ABOLICION DEL PRESIDIO 


todas las cosas, llevar el convenci- 
miento que el último y definitivo es- 
fuerzo por la libertad de Simón Ra-' 
dowitzky, salvando todas las consi-! 
deruciones legales, debe confluir a una ' 
intensa acción de pueblo, de rebelión ' 
popular, planteándose la necesidad de 
una huelga general que surja del es- 
píritu mismo de los trabajadores, he-: 
ridus ante la visión del presidio mal- 
dito. de la torturante agonía a que 
es sometido su vindicador; huelga ge- 
neral, concretada en una aspiración 
que supere todas las consideraciones 
que han presidido las realizadas has- 
ta hoy, despertando ecos de'batalla 
dormidos en las masas obreras de la 
Argentina; movimiento que haga el 
pueblo, con plena conciencia de su ac- 
ción y su rebelión, y 
tease se tenga la convicción de que 
no sufrirá recesos y lo será por tiem- 
po indeterminado, hasta obligar al 
gobierno a una respuesta en la que 
vaya la libertad o la muerte del már- 
tir de Ushuaia. 





La gonciencia de todo esto bien se 
puede determinar, con una acción 
pervistente, en el espíritu de los tra- 
bajudores. Para ello es de una nece- 
sidad imperiosa ir en busca del pue- 
blo, de los trabajadores. La campaña 
oral, el cotidiano levantar tribunas 
anarquistas en sus barriadas, con un 
objetivo claro y preciso, constituye 
una palanca obligada para el mayor 
éxito de esta proposición de combate. 
No debiérase descuidar los múltiples 
elermmentos de que dispone la propa: 
ganda oral; ninguno de los militan- 
tes revolucionarios puede desconocer- 
los; por ellos se entra en contacto 
con zonas de la vida popular a las 
cuales no podríaemos influenciar por 
otros medios: la organización obrera, 
la propaganda escrita, la actividad 
cultural, etc, Además, ¿qué mejor me- 
dio para entrar en el espíritu de los 
trabajadores no organizados vu mera: 
mente, por equívoco, influenciados por 
corrientes de índole política? La pro- 
paganda oral, con todas sus contin- 
gencias, tiene la virtud de concen- 
trar la atención de estos trabajadores 
totalmente alejados de nuestras acti- 
vidades; y, éstos no debieran ser ol- 
vidados. Constituyen lo elemental de 
la barriada obrera, de sus estableci- 
mientos fábriles, de cuantos centros 
surgidos en su mismo radio dan vída 
y animación al lugar. Serían los con- 
ductores más eficaces de la vibración 
de nuestras palabras, de nuestros pa- 
peles y motivos combatientes. 


Así se daría base a una doble ac- 
ción de proselitismo y de combate. De 
la multitud de los trabajadores, po- 
drfamog contar con alguuos que, tag- 
de o temprano, se elevarían al real 
carácter de compañeros de' acción y 
de ideas, y, cuando menos ,jlograría- 
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A DO NS ES Y YI O ESTE Y Y GIO O O DE 


tras sobre la propiedad privada y la 


violencia burguesa, que van despeñan:... 


do a ciertos hombres de nuestro cafm- 
po al abismo de la delincuencia de 
puro corte burgués .Esta será una 
obra de más valor y mejor fruto. 

C. A. B. 


que al plan-: 


mos establecer un contacto más per- 
manente con el pueblo obrero, el que 
no trepidaría en sumarse, por mejor 
conucernos y amarnos, a todas nues- 
tras campañas y protestas. 

Permanezcamos intensamente en la 
campaña oral como base inicial del 
reinicio de una mayor agitación por 
Simón Radowitzky. 


LA CAMPAÑA ESCRITA 


También conviene el Comité de Agi- 
tación en la necesidad de una múlti- 
ple campaña escrita. No hay duda al- 
guna de que ésta constituye una de 
las faces más importantes de toda 
agitación; por su intermedio se llega 
donde no lo puede la palabra y el pro- 
pagandista. Además, el volante o el 
manifiesto de gráfica y sencilla ex- 
presión, el cartel mural llamativo e 
insistente, las simples fajas murales 
con breves y contundentes palabras, 
la misma tarjeta postal o la cartulina 
en la cual vaya impresa la figura de 
nuestro vindicador, son otros tantos 
medios de persistente atracción que 
obren sobre la mentalidad popular 
tanto como los diarios comunicados, 
las noticias sobre la situación de Ra- 
dowitzky, etc. 

La buena voluntad de nuestras pu- 
blicaciones, así como de los grupos, 
puede hacer muchoo en ese sentido. 
No es preciso que el solo Comité lle- 
ve el peso de la campaña escrita; las 
agrupaciones debieran confeccionar a 
menudo volantes y manifiestos, zar- 
teles, etec., dedicados con especialidad 
a la idiosincrasia del lugar donde ac- 
túeu; también los organismos obreros 
podrían insistir semanalmente con 
comunicados a los diarios que, por ve- 
nir de una organización de un dado 
oficio, promoverá una mayor atención 
de los obreros que en él trabajan. 

Es de gran valor, como se ve, así 
a grandes rasgos, toda campaña es- 


papeles, los volantes, los murales no 
deben quedar en los locales O Duss- 
tras imprentas: deben circular en el 
pueblo, ser fijados en las p+redes, 
puestos, con verdadero amor, en ma- 
nos de todos, Una, dos horas d+» dedi- 
cación en este sentido llenaría un va- 
cío que se siente hoy grandemente en 
la propaganda. 

La campaña escrita, lievada con in- 
teligencia y dedicación, sería la otra 
faz de la insistente propagenda que 
debemos conducir entre el pueblo, pa- 
ra interesarle realmente por el martir 
de Ushuaia. 


FUEGUINO 

He aquí un aspecto que ha sido ol- 
vidudo frecuentemente en nuestras 
agitaciones de hoy: la situación de 
las cárceles, de los presos llamados 
comunes, expuestos al mismo rigor ve- 
jaturio que nuestros compañeros con- 
denados por la ley burguesa. Sin em- 
bargo, la humanidad de las cárceles 
debería interesarnos sobremanera. En 
su centro está Simón  Radowitzky, 
cuántos de los nuestros deben sufrir 
bárbaras condenaciones. No podríase, 
con justicia, promover una gran agi- 
, tación por Simón Radowitzky, hacien- 
do abstracción del presidio de Us- 
huaía, del rigor que allí impera, de 
cuántos deben sufrirlo a la par que 
nuestro vindicador anarquista. Como 
lógica consecuencia, una intensa cam" 
paña por Simón debería ir dirigida 
¡ conia el presidio maldito, interesan- 
do u la protesta popular: por su abo- 
lición. No se trata, solamente, de Us- 
huaia: todas las cárceles del país al- 
bergan los mismos horrores, tropelías 
| contra los presos, brutalidades de he- 
¡ cho. Es preciso atacar el régimen pe- 
nal argentino en lo más vivo; como 
¡ constatación no muy lejana por cier- 
to, tenemos aquí, en la propia Buenos 
i Aires, la imposición bestial del plan- 
¡tón en la Cárcel de Encausados. To- 
dos estos hechos, sumados al centro 
vivo de la campaña oral o escrita, 
serían base suficiente para intensificar 
aún más la agitación por Radowitzky. 
| El Convité de Agitación propónese 
tomar en sus manos esta tarea; los 
Í compañeros todos deben poner su co- 
l razon y su fe en esta noble empresa 
de levantar la opinión popular contra 
el rigor penal argentino, por la abo- 
lición del presidio de Ushuaia. 


LOS PRESOS SOCIALES 

También debiéramos llevar al co- 
nocimiento del pueblo, a la par de la 
situación de Radowitzky, la de todos 
los presos sociales, la de cuantos es- 
tán en las cárceles por su dedicación 
a la causa de la libertad humana. 
Sus nombres, sus hechos vindicato- 
rios, deberían ser precisados ante la 
satención de los trabajadores, seguros 
que esto obraría más fuertemente aún 
en sus conmovidos espíritus, pues así 
entrarían al conocimiento de un yas- 
to movimiento de hombres ,de hechos 
vindicatorios, de perseguidos y sacri- 
ficados por la emancipación del pue- 
blo. Así comprenderían que el anar- 
quismo no es mero símbolo, sino una 
gran corriente de liberación humana, 
que tiene sus grandes epopeyas, sus 
caídos, sus bellos ejemplares de re- 
volucionarios, 

Confiemos en que una campaña so- 
bre estas bases logrará interesar 11 
pueblo. Ahora, sólo falta la dedica- 
ción, el fervor y la militancia de 
cuantos amen la causa anarquista y la 
liberación de su héroe popular, Simón 
Raoowitzky. 
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CENTRO CULTURAL DE MENDOZA 


. ¿Así se denominará en adelante el 
Ateneo Popular de esa ciudad. En lo 
sucesivo, la correspondencia debe ser 
dirigida a la dirección siguiente: Pe- 
rú 1917, Mendoza, F. C P. 


so. 
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OS - FABRICAS 


Las tropas del ejército, luego de la invasión a los cam- 
pos santafecinos, donde reprimieron sordamente, por la 
sensación llevada de una masacre inevitable, el movimiento 
del peonaje agrario, marcharán ahora sobre Rosario, al pri- 
mer llamado, para imponer sus botazas ferradas sobre la 
ciudad obrera. No teniendo más gloriosas acciones de '“gue- 
rra” que la represión sorda de los campesinos, el general 


Marcilesi intentará probar sus 


virtudes patrias en el sitio a 


Rosario. Allí quizás logre cumplir fielmente los “fraterna- 
les” designios pacificadores del presidente Irigoyen. Por 
ahora está a sus puertas; aguardemos a ver si cumple allí 


la famosa paz varsoviana. Y 
respuesta del proletariado del 


La Represión en 


Hace poco, organizóse en esta lo- 
calidad el centro de Obreros Estiba- 
dores, los que con gus escasos adhe- 
rentes trataron por los medios posi- 
bles a su alcance hacer más humani- 
tarías las condiciones -de trabajo y 
al mismo tiempo nivelar los jorna- 
les que hasta hace poco eran sueldos 
de hambre. 

Claro está, estas manifestaciones 
no fueron del agrado de los cerealis- 
tas que, acostumbrados a vivir del 
sudor ajeno, y a la mansedumbre de 
los trabajadores, trataron por todos 
log medios a su alcance de romper 
con este hermoso resurgir de con- 
ciencias de los trabajadores de la 
Estiba; y para esto no hallaron me- 
jor medio que hacer entrar en, fun- 
ciones a la alcahueta, madre de de- 
generaciones, o sea la policía, quien 
de inmediato procedió a la citación 
de los compañeros Andrés del Río y 
Cuevas, los cuales se hallaban traba- 
jando en la localidad de Pirovano. 

Haciendo acto de presencia los ci- 
tados compañeros en el destacamen- 
to de policía de esa localidad, fueron 
detenidos y trasladados, más tarde, 
a la comisaría de esta ciudad, y des- 
de el día lo. del corriente, incomuni- 
cados, no permitiéndose que ningún 
compañero pudiera hablar con ellos. 
A último momento, recuperaron la 
libertad. 

Causas, no hubo ninguna para su 
detención, sino que lo que pasa, es 
la cantinela de siempre; por lo ge- 
neral sabemos que las conciencias 
de los hombres de la policía se co- 
tizan al mejor postor, y por lo tanto 
bajo la coima de los tiburones de ce- 
realistas, el comisario Barreiro, hom- 
bre bruto, borracho empedernido co- 
mo todos los individuos que compo- 
nen esa institución, se encaprichó 


, aguardemos,' sobre todo, la 


país. 








Bolivar 


que los citados compañeros tenían 
que estar encerrados en calabozo 
hasta que a él y los cerealistas se 
les antojara, por cuanto procediendo 
en esta forma, los demás compañeros 
de la estiba tendrían miedo a las 
represalias que a ellos puedan aca- 
rrear. Por lo tanto, el desbande de 
los trabajadores sería un hecho y el 
trabajo, según los cerealistas, se nor- 
malizaría; la vuelta a los jornales 
de hambre y a la triste mansedum- 
bre de siempre, cosa que no se rea- 
lizó por cuanto se les demostró con 
los hechos a estos tiburones que los 
obreros seguirían firme en la recla- 
mación de sus derechos que como 
productores les: corresponden. 


Quiero dejar constancia que en es- 
te pueblo, con la cantinela de que 
San Irigoyen, fué y es un padre de 
la clase trabajadora, hay obreros que 
a capa y espada lo defienden como 
tal, sabiéndose no solamente en esta 
República, sino en el exterior, las 
masacres cometidas por dicho protec- 
tor de la clase trabajadora. Esto tam- 
bién ocurre con el comisario de esta 
localidad, donde hombre que se pre- 
cian de ser conscientes, cantan loas 
y bonancias a dicho sicario, por cuan- 
to, al decir de ellos, nunca procedió 
contra las organizaciones obreras; 
para muestra basta un botón, y otras 
que se han silenciado que no sería 
el caso de narrarlas en esta oportu- 
nidad. 


Trabajador: Mientras no te creas 
una conciencia propia; mientras no 
trates de emanciparte por tí mismo 
del yugo en que te halles atado, sin 
esperanzarte en caudillos políticos de 
todas las tendencias, no serás más 
que un triste esclavo. 


Corresponsal. 








ADMINISTRATIVAS 


CANTIDADES RECIBIDAS PARA 
“LA ANTORCHA” HASTA EL 31 
DE DICIEMBRE DE 1928 


Ciudad — Por 'subscr., Valentín 
Crespo, 5; Rosario Cieco, 3; José Cle-' 
pach, 1; Diego Domínguez, 1; Fran- 
cisco Denambride, 10; José Mayo, 
0.50; Julio Cornachia, 3; Oyola, 1.20: 
don., 2.70; Bianchi, id, 30: Sobrino, ' 


pag., 10; D. Giordanelli, id, 4: En 
adm., ejemp., 3.50; libros, 32.30, ! 

Barker — Manuel Bosio, paq. 5; 
don., 5; libros, 2.20; subse., 2.80, | 
, e — Enrique Decandia, don., 


. Bayanca — Basilio Andrichuf, sub., 
5. 
E Chubut — Juan M. Suárez, libros, 
le 
; Tandil — Dionisio Fernández, pag., 
12. 

Villa María — José Rojas, lib., me 

Gral. Pico — Villarias, libros, 8.20; 
D. Méndez, subsc., 3. ' 


Colón — Ramón Avacca, subse., 
1.50; .Jibros, 1. 

San Cristóbal — Manuel Galán, 
subsc., 2. 

Rosario — Comité Pro “La Antor- 
cha”, ejemp., 4.50; subsc., Gómez, 


0.30; Moro, 2; J. Gómez, 1; T. lgle- 
sias, 1.50; Girala, 3; Lanza, 1; Mu- 
riani, 0.40; Raneri, 1.50; B, Roco, 1; 
C. Pérez, libros, 30. so 

Alta Gracia — Tito Baroni, sub,, 2. 

Domínguez — José Heller, sub.,.5. 

San Antonio Oeste — Juan Giovet- 
ti, libros, 2, : 

Las Rosas — Don, F. Ciscar, 5; B. 
Papi, 1; J. Costa, 1; J. Priotti, 2; 
R. García, 2; Vacaro, 3; N. N, 1; 
Sambrare, 3; .L Muerza, 1; M. Sán- 
chez, 1; E. C., 5. 

istafeta J. B. González — Jaime 
Capdepont, subsc., 4. 

Barranquilla — Ricardo Nieto, li- 
bros, 7; paq., 2.30. 


Montevideo — Comité Pro “La An- 
torcha”, libros, 20; por subsc., Mora- 
les, 1.20; Roueco, 1.20; H. Vidal, 
2.40; Sindicato de Panaderos, sección 
Unión y*Moroñas, 6; Moscallegra, 
0.70; Boschi, 2.40; Compiglia, 2.40; 
Portela, 1.20; Sócrates A., 1.20: Gi- 
ménez, 1.20; J, Otero, 2.40; Negri,/ 
2.40; Pérez, ejemp., 2.15; Aquino, 


don., 6.70; Sembrando Ideas, paq. 

7.90; Sastre, 3.15. , 
Carmen — J. F. Torres, lib., 2.25. 
Santiago Temple — F, Granot, li- 


bros, 12; subsc., 3. 

Arteaga — Lucas Buratovich. sub. 
5; paq. 5; A. Coppeli, paa., 5. 

Bahía Blanca—Vicente de la Fuen- 
te, libros, 5; pag., 10; Pedro Garba- 
llo, gubse., 2; Tiviletti, id, 2.50. 

Villa Insuperable — Ters compañe- 
109, don., 3. y 

Ters Arroyos —- Riobó, sub., 2,40. : 

Leones — Máximo Sentión, sub., 1. 

Córdoba — S. Bayrasctoroff, libros, 
l; subse,, 5. 


* 


La Dulce — Máximo García, sub., 
5; Máximo Prat, id, 5. 

El Paraíso — Nunciani, libros, 2; 
don., 5. 

Cinco Salto — Gregorio Martínez, 


subsc., 2.40; Florentino Echevarri, li- 
bros, 2. 


Villa Cañás — M, Monje, lib., 1. 


San Pedro — García Corti, libros, 
2.50; J. Castro Rodríguez, sub., 5. 
h Balneario — Bruno Acosta, sub., 
2.40. 


Comité Pro Presos Sociales — Tres 
comp., V. Insuperable, 2; M. Prat, 
La Dulce, 2.50; M. García, id, 2.50; 
J. C. Rodríguez, San Pedro, 2; José 
Pérez, lista 614, Santa Fe, 9.50; Juan 
Echevarría, Caleofú, 2; Pedro Onaro, 


; 1d, 1; Tito Baroni, lista 608, Alta Gra- 


cia, 2. 

“Brazo y Cerebro' — T, Baroni, 
Alta Gracia, 2. 

“L'Allarme” — V, de la Fuente, 
B, Blanca, lista, 7.50: 

“Ideas” — M, Sentión, Leones, 1; 


Gorosito, Rosario, 1; Devalli, id, 1; 
Olcese, id, 1.50; Lanza, id, 0.50; C. 
Pérez, id, 1. 


Comité A. Pro L. de S. Radowitz- 
ky — M, Sentión, Leones, 0.50, 


“Pampa Libre” — Gáspar Denaro, 
Ciudad, 5. 

“Humanidad” — T, Baroni, Alta 
Gracia, 2. 


F, Gualtieri — C. Olalde, Quemú- 
Quemú, 10. 
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UNA CARTA DE LOS CAMPOS EN 
“ESTADO DE GUERRA” 


Compañeros de “La Antorcha”: os 
hago esta carta, substrayéndome por 
unos momentos a las labores comu- 
nes de la propaganda. Bajo pena de, 
muerte tengo prohibida la entrada a; 
los locales obreros, como así toda par- 
ticipación en la propaganda que ten- 
ga relación con el movimiento obre- 
ro, salida en delegaciones por la zo- 
na local, etc. Es así como hoy hállo- 
me reducido a mi domicilio; adviér- 
tase que aquí no han sucedido actos 
de violencias por parte mía o de los 
compañeros. Toda la correspondencia 
o envíos de propaganda, de cualquier 
sector, son saboteados. Yo no sé dón- 
de irá a parar esto ni cuánto durará. 
Y tanto como la mía es la situación 
de muchos compañeros en la campa- 
ña. 


Llamo la atención sobre esto: los 
camaradas y las organizaciones deben 
hacer sentir su solidaridad e intere- 
sarse por cuántos luchan en la can- 
paña. Es necesaria la protesta y ia 
ayuda. Lo esperamos, 

Un saludo cordial de 


M. B. 
. Bijand. 
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en Rosario 


Cuando las ideas echan raíces en 
los cerebros, no hay tormentas men- 
tales, ni hechos por más bochornosos 
que sean o que como tales aparezcan, 
capaces de desarraigarlas. Es que el 
dolor hecho conciencia, no decae ni se 
amilana; una y mil veces nos derro- 
tarán, pero vencernogs nunca. Y es que 
no queremos eel bien nuestro, quere” 
mos el bien de todos y todos contri- 
buimos J cada uno a su manera — a 
ensanchar el ambiente y materializar 
las aspiraciones, 

Tres veces y a tres fracciones dis- 
tintas negóse el permiso para exte- 
riorizar públicamente el repudio y la 
protesta que merece la invasión de las 
tropas en los dominios del trabajo. 

El sábado 22, organizado por el Co- 
mité de relaciones, se realizó el mitín 
en la plaza Sarmiento. Las 21 horas 
era la anunciada, y a dicha hora un 
número pequeño de compañeros esta- 
ban ansiosos de protestar. Muchos 
fueron los que no concurrieron por 
creer que siempre negarían los per- 
misos, cosa que habla mal de ellos' 
mismos, ya que militar en tiempos de 
paz más bien es diversión que sacri- 
ficio. 

El domingo 23, en el mismo: lugar, 
la Fora local realizó una conferencia, 
en la que se destapó ese tacho de in- 
mundicias que se llama U. S. A., y 
al no haber cambiado de tema el-pú- 
blico regular que concurrió se hubi-- 
se retirado. 

Duro y fuerte se combatió, lo mis- 
mo al caudillo sindical que al hom- 
bre panza que no sabe caminar sin 
riendas, demostrando que de que ha- 
ya organizaciones reformistas y ca- 
maleonas que no son más que incu- 
hadoras de politicantes, son respor:- 
sables los propios trabajadores que 
no se preocupan de sus cosas, espe- 
rando con bienaventurada y repulsiva 
resignación que otros realicen el mi- 
lagro de transformar este valle de ini- 
quidades en un paraíso terrenal en el 
que disfrutarán de todo aquello per 
cuya conquista nada hicieron. 

Los compañeros detenidos en la 
campaña, van recobrando su libertad, 
al ver que no son tan “agitadores” ni 
tan “peligrosos”. Los peligrosos ver- 
daderos que se esconden en códigos 
y leyes lo saben muy bien, y por so- 
lidaridad de clase encarcelan a los 
trabajadores, mientras los agitadores 
como el tartufo Carlés, el Rasputín 
rosarino Genón y toda su recua de' 
parásitos, viven y se revuelcan en ba- 
canales, 

Los “amigos” del 8 no,en balde es- 
tuvieron en la famosa hazaña de ar- 
mas de Santa Cruz, de la que, si no 
vinieron cargados de laureles, llega- 
ron cargados de quillangos. mantas 
de cueros de vicuñas, armas, alhajas 
y platita que sacaron a los enemigos. 
Uno de éstos, un oficial que estaha 
destacado en San Urbano, fué quien, 
al camarada Scheiffer, lo amarró de 
noche a una parva para que los mos- 
quitos se cebaran en su cara que al¡ 
otro día no era nada más que un' 
montón de carne granulada. 

A las horas de ?scribir esto no que- 
dan en el departamento nada Más 
que el camarada Salomón; los otros 
que estaban detenidos eh San Urbano | 
fueron puestos en libetrad. 


LAS LUCHAS OBRERAS 

BOLSEROS sostiene dos conflictos 
en las casas Pavese y Lafarga Sán- 
chez. Bien es cierto que tan absur- 
das y arbitrarias eran las detenciones 
que con llos cometían que desconcer- 
taban, más esto no justifica la falta 
de actividad de los que trabajando en 
las otras casas no se preocuparon pa- 
ra nada de estos compañeros que 
abandonaron en la estacada. 

Hay que arrimar el hombro a las 
luchas, estar firmes y siempre dis- 
puestos y alerta sin preguntar de qué 
Casa es, ya que a todos nos explotan 
y vejan por igual en todos lados. 


ALBAÑILES. — Este que debiera 
ser el sindicato más batallador y 
aguerrido, por la negligencia y aban- 
dono de gus componentes, está bas- 
tante decaído y los compañeros debe- 
rían preocuparse más y llegar al ple- 
no convencimiento de que la comi- 
sión no es, ni debe, ni tiene por qué 
hacer todo, sino que son todos y cada 
uno los que en la medida de sus 
fuerzas deben preocuparse. 

MOSAISTAS está en huelga par- 
cial, pues ya son varias las casas que 
firmaron. 


"CARPINTEROS también está en 
las mismas condiciones. Las huelgas 
que se prolongan demasiado se pier- 
den y la prolongación de las huelgas 
las más de las veces se debe a que 
los obréros creen que los patrones van 
2 firmar cuando reconozcan lo justo 
y modesto de sus pretensiones. Los 
patrones, podemos generalizar, no fir- 
man ni respetan un pliego, si los 
obreros por la huelga, el sabotaje u 
otros medios no los obligan a firmar 
y a cumplir. Pueden comprabarlo 
ahora en que más de uno dijo, provo- 
cundo. .a los obreros, envalentonado 
por la llegada de las tropas: “yo me 
paso el pliego y el sindicato por... 
donde comprenderá el lector”. 

En el PUERTO la liga y cámaras | 
de comercio y cereales principian a 
provocar descaradamente con el pro- 
posito de llevar a los estibadores a 
la huelga y procurar establecer la. li- 
ga patriótica de nuevo. 





LA SITUACION ACTUAL 
Desde la llegada de las tropas a és: 
ta son «muchos los patrones que sel 
envalentoraron y provocaron conflic- 
tos, a los que no se les contestó como 
era debido por cobardía, y es necesa- 
rio decirlo: las organizaciones del Ro- 





| COMITE DE RELACIONES 
DE LOS GREMIOS AUTONO- 
MOS DE ROSARIO 


En la última asamblea efec- 
tuada por este Comité el día 
15 del corriente, ha quedado 
constituída la comisión con de- 
legaciones directas de los sl- 
guientets gremios: Federación 
Tranviarios Unidos; S. O. de 
Aguas Corrientes; S. R. O. Al- 
bañiles y anexos; S. R. O, Es- 
coberos; S.-O, Municipales; S. 
O. Bolseros y S. O. de la Pa- 
vimentación, siendo elegido pa- 
ra el cargo de secretario. el 
compañero Joaquín Raneri por 
Escoberos y el compañero Lau- 
reano Pauli para tesorero por 
Municipales, Asimismo se acor- 
dó que los días de reunión fue- 
ran los lunes, a las 21 horas, 
en el local £anta Fe 2378, 


sario no cuentan con militantes; fai-- 
tan capacidades, compañeros animo- 
50s que en el diario bregar imprimar: 
en el círculoyde sus actividades el ca- 
riz libertario que debe tener todc» 
movimiento gremial que no sea viei- 
tre sólo. Mientras las tropas salían 
para la campaña (en donde su sola 
presencia es ya un peligro para los 
compañeros agrícolas) los sindicatos 
hallábanse engolfados en discusiones. 
inútiles, sin preguntarse cómo y de 
qué manera podrían ser útiles a los 
camaradas del campo. 


Ni uno solo trató de llamar asam.: 
blea para discutir qué actitudes asu- 
mirían ante cualesquier atropello. 

Sindicalismo de andorga, en el que- 
la conciencia no representa mala. 
Falta absoluta de relación motivada 
por el egoísmo gremial en el que nc 
se discute ni se pelea nada más que 
por los asuntos “propios”, haciendo- 
diferencias entre unos y otros, entre 
carpinteros y albañiles y viceversa. 


No, compañeros; el problema social 
es un problema humano y si los que 
luchamos en esta maldita lucha de 
clases comprendemos que el amor »s 
imposible entre los hombres mientras 
exista el antagonismo de los intere- 
ses, al menos unámonos entre noso- 
tros, entre los parias, los desposeídos 
no hagamos más clases. 


Es vergonzoso que siendo] victimas 
todos del sistema capitalista, ande- 
mos sin las relaciones necesarias pa 
ra oponernos en cualesquiera emer- 
gencia en actitud de podernos defen- 
der No es frente único lo que pido 
No. Es relaciones armónicas entre los 
que precisamos vivir en eterna man- 
comunión de aspiraciones para poder 
nos defender del enemigo que isem- 
pre nos acecha para lanzarnos el Za” 
pazo de la represión sangrienta. 


Sindicalismo «le puertas abierta: 
a todas las concepciones e innovacio 
nes. Nada de tapar la boca a nadie 
Cancha libre a todos los que libre + 
desinteresadamenet anieran avuda! 
sin prezuntarles si son o no del gre 
mio. Libertad para que todos y cada 
enal haga la propoganda como lo cres 
más conveniente. No nos encariñemos 
tanto con la provía obra que nos 
vuelva conservadores. El sindicatc 
es un arma de lucha que es necesario 
poner a prueba cuando lo precisan 
nuestros hermanos, no nósotros sola 
mente. Aprenda a fracasar con digni: 
dad antes de conservarse a base (1 
cobardías. 


TRANVIARIOS. — Celebró él 1o. de 
año macanudamente. 

Una comisión que fué a entrevis- 
tarse con la gerenciá a fin de axigir 
la, como acordaron en asamblea, la 
readmisión de compañeros despedidos 
injustamente fué insultada insolen- 
temente, manifestando la dirección 
que no estaba dispuesta a seguir lle: 
vando el apunte al sindicato. 


Como reguero de pólvora se extien- 
de la voz y zas tras los coches fueron 
a la usina en menos que canta un ga- 
llo. Asamblea en la que en medio del 
mayor. entusiasmo, no solo Nieves Y 
Herrera, sino infinidad de compañeros 
que perdieron el miédo, se suben a lí 
tribuna y con palabras viriles y enér- 
gicas anatematizan a la empresa Y 
recomiendan a los compañeros la n* 
cesidad de luchar firme y tesonera” 
mente a fin de evitar la destrucción 
de la organización en general y malo- 
grar los propósitos reaccinarios 4 
los capitalistar que prepotentes * 
ensobervecidos «.> la llegada de la 
tropas, no trepidaron en provocar un“ 
reacción sangrienta; siendo de extr” 
ma neesidad en que los otros organiS” 
mos se aboquen a mancomunar 5 
fuerzos y estar prontos para cuales” 
quiera emergencíá. 

El día 2 no salieron nada más que 
dos coches' carnadas, los que llevava! 

en la delantera nafta para provoca” 

la reacción; no pasaron de SunchaleS 
y se dieron: vuelta por razones 
rudencia, , ; 

Wl director decía que tenía el 1% 


.por 100. del' personal 'dispuesto a Cat” 


nercar, mentiá rotundo fué en mentis; 
que en un: gremió. de cerca de 2 M 
saliesen dos y-lós mismos que traicio” 
naron en el mes de mayo. 

Existe tal' aniinación y entusiasm0- 
que todo hace presagiár en un nuev” 
triunfo de: Tranviáriós, a los que 6% 
pueblo: está? dispuesto va dar una man 
to. 


Oorresponsa? 
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